

  

    
      
    

  




  

     


    ¡Qué frío hace con esta intensa ventisca de nieve! ¡Quién me mandaría meterme en este jardín! ¡Dios, no veo ni la carretera! Está tan nevado el camino que es imposible vislumbrar nada. El limpiaparabrisas no da más de sí y se acumula en el cristal delantero una cantidad tremenda de copos de nieve. La gasolina empieza a escasear y la calefacción casi ni funciona, estoy helada hasta los huesos. Los dedos los tengo entumecidos y rígidos de tantas horas conduciendo por este infernal camino. ¿Cuándo llegaré a mi destino? Ni una sola luz me alumbra el asfalto intransitable, ya se ha hecho de noche y ni siquiera la luna ha aparecido para iluminarme.


    

    ¡Vaya, el motor se está parando! ¡Qué horror, me echaré a un lado de la carretera! Una congoja terrible se aposenta en mi interior. ¿Cómo podré salir de este lío en el que yo solita me he metido? Un milagro sería la única solución para no morir aquí en mitad de la nada sin otra compañía que mis oscuros pensamientos. Por no ver, no encuentro la dirección de la casa a la que tenía que llegar para terminar por fin mis prácticas y doctorarme en mi profesión. Ojalá algún otro miembro de nuestra fraternidad me encuentre en el camino y me auxilie. Sería un triste final para mi corta vida, aún no he cumplido los dieciocho y siento como si me faltara todo un mundo por vivir. ¡Bueno, ahora qué, ya ni un poco de aire caliente entra en el interior del vehículo! Y cualquiera sale al exterior a gritar pidiendo ayuda. No se oye ni el menor ruido de ser vivo en esta comarca tan desangelada. Y la ventisca golpea con más fuerza que nunca. Se acumula tanta nieve en los cristales que de un momento a otro como siga así el temporal, me hallaré enterrada bajo varios metros de nieve y seré un fósil cuando me encuentren congelada. Servirá mi cuerpo para estudio de científicos y médicos. ¡Qué afortunada seré de pasar a otra dimensión! Espero que pronto deje de existir y con mi último suspiro me resigne a este sino.


    

    La parte positiva es que nadie me va a echar de menos. No conozco ningún familiar que pueda reclamar mi cuerpo, ni siquiera una amiga íntima que llore mi muerte. No he pasado el suficiente tiempo en ninguna institución para echar raíces. Nunca he sido comprendida ni por mis tutores, compañeros o cuidadores. Alguien cuando vine al mundo, me dejó en una casa de acogida y he recorrido diferentes fraternidades con el transcurrir de mi infancia y más tarde un sin fin de casas de la hermandad hasta llegar al día de hoy. Y ahora que una gran oportunidad se me había presentado de conseguir un master y poder independizarme del maestro Jeremy, el jefe de todas las instituciones en las que he subsistido, me quedan unas pocas horas de vida para morir sola al igual que nací. Quizás sea lo mejor que me puede pasar, mi existencia ha estado vacía de sentimientos, solamente mis logros académicos han sido mi único 


     


    consuelo. Pero para qué me sirve tanto estudio del universo, la astrología, los planetas, las estrellas, constelaciones, nebulosas…Llegar a convertirme en la mejor astrónoma de todos los tiempos. Sería el último paso en la adquisición de sabiduría y el sumun para completar mis vastos conocimientos. Este iba a ser un curso para poner en práctica todo mi intelecto, era el paso definitivo para alcanzar mi sueño.


    

    Unas lágrimas caían por mi rostro, no podía evitar sentir compasión por mí misma porque nadie más la tendría. Tanto esfuerzo mental, el estar aislada del resto de la humanidad, este vacío con el que llevaba conviviendo mis diecisiete años de vida, tirados como si no valieran nada…


    

    Me arrebujé dentro de mi abrigo a esperar al fatal destino; deseaba que no se hiciera eterno el sufrimiento que ya empezaba a padecer por sentirme a punto de congelarme. Si al menos cayera en la inconsciencia…


    

    Un fuerte golpe por detrás de mi coche me sacó de mi aturdimiento, menos mal que tenía puesto todavía el cinturón de seguridad si no hubiera salido disparada por la luneta delantera. No es que fuera masoquista pero me alegré de que algún ser humano anduviera por estas latitudes inhóspitas.


    

    Me dejó el vehículo más enterrado entre montones de nieve en la cuneta. No sé cómo podría sacarme del atolladero en el que me encontraba. Escuché el rugir de un motor, después el excavar con una pala para despejar la nieve. Me imaginé que estaría enganchando mi coche al suyo para poder abrir mi puerta…


     


    ¿De dónde habrá aparecido este coche medio enterrado en mitad del camino? Porque iba conduciendo muy despacio por estos parajes intransitables, si no, hubiera lanzado el vehículo mucho más lejos que el pequeño empujón que le he dado hundiéndole un poco más en la nieve.


    

    Ahora tendré que llevar al desconocido y no me apetece nada en absoluto ayudarle, ni siquiera darle conversación. Pensé que nadie se le ocurriría viajar por estos lares en las condiciones tan pésimas atmosféricas con este terrible temporal de nieve y viento helado. Debe ser un despistado o un lunático y lo peor de todo es que solo existe un lugar donde alojar al extraño sujeto: mi casa.


    

    

    

     


    

    Lo más divertido es que yo no conozco mi hogar todavía, acabo de heredarlo a través de la fraternidad y me han obligado de alguna manera a instalarme lo antes posible aquí. Se supone que debo hacerlo porque es 


    muy importante para el futuro de todos. Ya no sé que pensar si el loco soy yo por vivir en un mundo impensable o los hermanos que me han arrastrado a esta situación.


    

    En fin no le daré más vueltas al asunto y recogeré al pobre turista que debe de estar ya a punto del congelamiento, si es que no se ha quedado ya muerto de frío y desesperación.


    

    Me abrigué bien y bajé de mi todo terreno; cogí una pala del maletero y me dispuse a desenterrar el pequeño transporte de debajo del espesor de la nieve.


    

    Con una cuerda sujeté mi coche al del extraño para sacarlo un poco y poder abrir la puerta del piloto.


    

    Me volví a subir a mi vehículo, lo arranqué y con esfuerzo logré moverlo unos pocos metros. Suspiré y me preparé para recibir al intruso…


    

    Menos mal que por fin alguien me va a salvar la vida. De un brusco tirón se abrió mi puerta y unas fuertes manos me agarraron y me sacaron a rastras. No había abierto mi boca para hablar cuando ya me había sentado casi de un empujón en su coche.


    

    -Chico no te quites todavía el abrigo estarás congelado y pon tus manos sobre el chorro de aire caliente. Ha sido una suerte que pasara en estos momentos por aquí.


    

    Iba a darle las gracias cuando me interrumpió y me dijo que no abriera la boca hasta llegar a algún refugio para resguardarnos.


    

    Encima es un adolescente y tendré que hacer de su padre. No pesa nada; debe de haber sacado el carnet de conducir hace dos días y ahora tendré que ingeniármelas para que sobreviva y devolverle a su hogar cuando pueda. Su familia estará muy preocupada y el niñito se ha lanzado a una aventura por un lugar donde nunca hubiera tenido que transitar.


    

    

    

    

    Iba tiritando en el asiento, mis dientes me castañeaban y mi nariz empezaba a moquear.


    

    -¡Niño, coge un pañuelo y suénate! No querrás que lo haga yo también. En menudo lío me has metido y sobre todo tú que has estado a punto de sufrir una muerte muy dura aquí enterrado como un trozo de carne congelado.


    

    Qué hombre más serio y gruñón. Me soné la nariz sin nada de refinamientos. Ya que pensaba que era un muchacho díscolo me comportaría como tal.


    

    Lo que me faltaba, ahora tendré que hacer de niñera de este jovenzuelo. Resoplé, ¿cómo demonios iba a cuidar de semejante criatura si ni yo mismo era capaz de comprenderme?


    

    Cada vez se hacía más fuerte el temporal, ya ni los limpiaparabrisas daban más de sí. No veía casi nada por donde iba, era más intuición que otra cosa, por decir algo. Tenía que comportarme de la mejor manera para no asustar al jovencito, si no, le daría un ataque de histeria y no tenía fuerzas para soportar sus lloriqueos.


    

    A lo lejos se divisaba una estructura, será la casa donde viviré a partir de ahora. A ver lo que me encuentro, espero que no sea una ruina y tenga que arreglar todos los desperfectos a fuerza de martillo y clavos.


    

    Frené el coche, salí deprisa y saqué a mi invitado de un tirón arrancándole del asiento para que no se congelara.


    

    El que casi se queda helado fui yo al mirar hacia el monstruoso castillo sacado de una película de terror. Llevaba a mi compañero como un muñeco de trapo todo tapado contra mi cuerpo, mejor sería que no viera la estampa escalofriante del sitio donde íbamos a alojarnos.


    

    Este hombre no me deja ni respirar; como si fuera un bebé me agarra y me coge en brazos tapándome contra su pecho. Se va a quedar sorprendido cuando comprenda que soy una mujer y no un niño pequeño.


    

    Oí un chirrido muy fuerte como si se abriera una fortaleza. Los faros del vehículo alumbraban la entrada. Seguía sin ver nada, no tenía más remedio que seguir a este señor hasta el interior de la casa. La verdad que 


    

    

    aunque era muy brusco en sus modales, le debía la vida y no podía estar más agradecida.


    

    Un golpe seco de cerraduras me dejó asombrado. Ya nos encontrábamos en el interior del castillo y seguía sin soltar al pequeño. Hasta yo empezaba a asustarme por el sitio tan aterrador en el que nos hallábamos sin ninguna luz, y el estrepitoso cierre del portón no me daba nada de seguridad, como si nos hubieran encerrado en una cárcel sin posibilidad de salida. Suspiré profundamente, lo mejor era calmarme para no transmitirle mi intranquilidad al niño. No sabía como tratar a un jovencito para que no se derrumbara. Cerré los párpados, dejé mi mente en blanco y me imaginé un buen fuego en la chimenea. Abrí los ojos y me sorprendió encontrarme rodeado de muebles robustos, armaduras, cabezas de animales disecadas, lámparas de hierro colgadas del techo con velas, alfombras estampadas de flores y tapices de grandes guerreros en una batalla…Realmente era vivir en la edad media sin ninguna comodidad de nuestra época. El pequeño empezó a moverse para que lo soltara y poco a poco le fui bajando por mi cuerpo hasta dejarlo estrechado contra mi pecho. 


    

    -No temas muchacho, ya estás a salvo. Yo te cuidaré y te prometo que te devolveré a tu familia.


    

    Me separé de su abrazo y alcé mi rostro hacia él clavando mis ojos en los suyos. Muy lentamente me quité el gorro de lana que cubría mi cabello, la bufanda que tapaba mi cara y el abrigo que cubría mi cuerpo.


    

    Observaba como mi salvador se quedaba con la boca abierta ante mi aspecto.


    

    -¡Dios! ¡Eres una niña! ¡Qué haré contigo aquí los dos encerrados en esta fortaleza detrás de unos muros infranqueables! ¡Tus padres me matarán porque vas a convivir con un hombre extraño! ¡En menudo lío me he metido por rescatarte!


    

    Y era una criatura tan bella que me dejó sin respiración. Jamás vi una muñequita tan preciosa con esa carita en forma de corazón de una dulzura inimaginable, con unos hermosos y bellos labios muy rojos, su naricita un poco respingona y sus impresionantes ojos verdes claros cristalinos rasgados rodeados de largas pestañas negras, al igual que sus perfiladas finas cejas y su cabello liso y tan oscuro como una noche sin luna. Su piel tan blanca y pura que no pude evitar con mis ásperos dedos tocarla siguiendo el contorno de su hermoso rostro hasta bajar a sus labios y pasar 


    

    mi pulgar por esa textura de seda una y otra vez. Unas ansías desesperadas nacidas desde lo más profundo de mi alma como hipnotizado busqué su boca con la mía, alzándola hasta ponerla a mi altura, devorándosela como si estuviera poseído. Cada vez profundizaba más el beso y cuando mi princesita intentaba protestar hice una incursión en su interior saboreando su lengua quedándome en éxtasis ante la más sabrosa de las ambrosías. Su sabor era adictivo, estaba más allá del razonamiento, la pequeña intentaba separarse de mi cuerpo ante la fortaleza contra la que la estrechaba contra mi pecho. Un quedo gemido escuché de mi hechicera. La aparté bruscamente. ¡Qué embrujo había caído sobre mí para actuar de esta manera tan ruin con una niña!


    

    Me arrodillé ante ella y cabizbajo susurré: -Lo siento mucho, no tengo perdón de Dios por mis locos impulsos. No volverá a suceder, te ruego que olvides lo que ha sucedido con mi comportamiento tan desafortunado. No puedo comprender lo que me ha ocurrido al verte y sentir esta intensa pasión por ti. Jamás había cometido semejante desatino y afrenta contra una niñita desamparada y asustada que me tiene a mí como única compañía para su cuidado y ayuda.


    

    -Por favor no te fustigues más por la culpa. Es normal sentir la necesidad de protegerme con mi apariencia tan infantil y te has sentido atraído ante mi feminidad. Mi aspecto es frágil, pero no soy tan delicada y joven como piensas, dentro de pocos días cumpliré dieciocho años y ya seré mayor de edad. Has tenido un momento de debilidad ante las circunstancias en las que nos hallamos. Ha sido una necesidad de dar cariño y protección con el acto físico de besar Y sé que nos encontramos por lo que puedo apreciar en una situación un poco complicada.


    

    Le hice ponerse de pie, mi cabeza le llegaba a su amplio pecho, me alcé de puntillas y le besé suavemente su áspera barbilla. –Gracias por salvarme la vida, siempre estaré en deuda contigo. Puedes contar con mi ayuda en todo lo que necesites y no temas porque no me han asustado tus muestras de afecto, al contrario, eres la primera persona que me ha ofrecido consuelo y cariño de una manera muy efusiva. Mil veces gracias, no tengo palabras suficientes por tu bondad.


    

    Le miré profundamente a sus grandes ojos verdes oscuros enmarcados por gruesas pestañas negras, cejas un poco pobladas y el pelo también muy negro y algo largo que le llegaba hasta sus amplios hombros contrastando con la palidez de su piel. Su nariz recta, su barbilla muy varonil con un hoyito en ella, que le suavizaba sus duros rasgos y me quedé 


    

    obnubilada atraída por su boca un poco grande con labios generosos y sonrisa irónica. Su altura y fortaleza de puro macho respiraba por todos los poros de su cuerpo.


    

    -Siento mirarte tan detenidamente, eres un hombre impresionante, emanas un tremendo poder en tu persona; pero también me llama la atención lo parecidos que somos a grandes rasgos en nuestro físico. Sonreí, bueno yo en mujer y tú en hombre.


    

    Cogió mis manos y clavó sus hipnóticos ojos verdes en los míos.-Tienes razón, nuestros colores son muy parecidos pero tú eres una criatura mucho más delicada y bella. Es cierto que los dos tenemos el pelo muy negro y el color verde de los ojos aunque de distinto tono son similares, incluso el blanco de nuestra piel es idéntico, quizás provengamos de la misma zona de nacimiento.


    

    -La verdad es que no sabría decirte realmente donde he nacido; me he criado en orfanatos e instituciones con los maestros de la fraternidad. He sido educada impersonalmente sin recibir nada de afecto por parte de compañeros o tutores. Realmente estoy sola, no debes preocuparte por querer llevarme a ninguna parte porque este era mi destino. El último escalón en mi formación como astrónoma y astróloga.


    

    -¿Quieres decirme que no te habías perdido y que venías a quedarte aquí en este castillo para completar tu formación y pertenecer a la fraternidad?


    

    -Sí. Únicamente el maestro Jeremy me dio instrucciones para localizar este lugar y convivir con otros compañeros y tutores para llevar a la práctica todos los conocimientos que he ido adquiriendo desde que vine al mundo.


    

    -Es muy extraño lo que me estás contando. Yo también he sido criado con la misma educación que tú, pero ya he alcanzado el nivel superior en astrofísica. Por fin iba a decidir mi futuro cuando el maestro Jeremy, me premió con una casa como el colofón de mis años de estudio e investigación. Creía que era mi independencia y un nuevo comienzo en solitario sin las restricciones de la comunidad.


    

    -Entonces a los dos nos ha hecho venir hasta aquí por diferentes motivos que solamente el maestro conocerá. No sé, pero este lugar tan siniestro, el estar aquí encerrados como si estuviéramos en una época 


    

     


    antigua que no nos corresponde y sin otra compañía que la nuestra propia… No me da buenas vibraciones, creo que algo siniestro se propone y ha jugado con nuestras vidas hasta llegar a este lugar.


    ¿Qué opinas hum…? Perdona no sé como te llamas y presiento que pasaremos una larga temporada aquí encerrados en estas mazmorras por decirlo de alguna manera.


    

    -Efraím es el único nombre por el que siempre me han nombrado los compañeros de la fraternidad y el maestro. ¿Y a ti mi querida niña?


    

    Nos sonreímos por el comentario, ya habíamos aclarado que de niña tenía muy poco, era una joven con mentalidad más madura y mi aspecto era engañoso.


    

    -Mi querido amigo, mi nombre es Circe y por favor, no te rías porque no voy a convertirte en un animal de compañía como en la mitología griega. Y no soy ninguna hechicera.


    

    Lo dudo mucho que no lo seas, te vas a llevar una sorpresa.-Es un nombre precioso mi bella Circe y ya me has embrujado con tu presencia. Bueno está claro que pertenecemos a la misma estirpe de…fraternidad. Hemos seguido los mismos caminos aunque yo te saco unos cuantos años más de experiencia y de edad, ya he cumplido los veintidós.


    

    -No los aparentas pareces mayor. Me reí de la cara que puso. Le abracé instintivamente y me colgué de su cuello con una sonrisa de oreja a oreja.-Es una broma y me alegro mucho que seas tú mi nuevo compañero de enseñanza y espero de corazón ser la mejor alumna posible. Procuraré poner toda mi alma en aprender todo lo que tú desees enseñarme.


    

    Suspiré, solté despacio sus manos de mi cuello; si seguía así, iba a provocar mi ardiente pasión, era una bruja con mucho poder y todavía lo desconocía; debería ir con mucho tiento y por mi salud mental también porque si no me lanzaría con pasión a amarla con desesperación.


    

    -Te prometo que te cuidaré, te traspasaré toda mi sapiencia y juntos dominaremos la materia. (Ojalá te quedaras siempre conmigo maga hechicera de mi alma).


    De momento deberíamos instalarnos y buscar un dormitorio para cada uno, creo que vas a ser mi única invitada en mi maravilloso castillo encantado.


    

    -Si que es extraño que el maestro Jeremy nos invocara aquí a los dos sin conocernos de nada; a ti como el nuevo propietario de este simpático y monstruoso lugar en el fin del mundo, enterrados bajo metros y más metros de nieve y a mí como una alumna a punto de finalizar sus estudios llevándolos a la práctica y terminando toda mi preparación de mis casi dieciocho años de conocimientos.


    Si te soy sincera lo único que me ha dado algo de alegría en mi triste existencia ha sido el amor al universo y su estudio en profundidad en todas las artes de astrología y astronomía. Me apasiona el mundo de las constelaciones y las combinaciones con los diferentes planetas y astros suspendidos en el espacio.


    

    -Poseemos más cosas en común de las que a simple vista pudiéramos apreciar. Los dos nos hemos desarrollado como personas en el mismo ámbito afectivo y social, con nuestro maestro de supremo orientador y los compañeros de fraternidad. Me extraña que nunca hayas estado en mi misma hermandad siendo estudiosos de lo esotérico, lo más oculto de nuestra sapiencia.


    

    -Es cierto que jamás nos habíamos visto antes de que me salvaras del congelamiento. Si no es mucha presunción nuestro maestro lo tenía todo preparado para este encuentro y me temo que lo que intente maquinar con su intelecto no nos va a gustar demasiado.


    

    -Por supuesto; para él todo estaba previsto y preparado. Serían demasiadas casualidades que nos pusiéramos en camino a la vez hacia estas tierras desoladas y deshabitadas con una sincronización perfecta. Y lo peor de todo este asunto tan escabroso es que estamos encerrados a cal y canto con nuestra única compañía y nuestros más puros instintos de supervivencia y conocimientos.


    No deseo que te asustes por esta especie de encarcelamiento. Haremos de este monstruoso y terrorífico lugar nuestra morada y entre los dos será un hogar muy acogedor. Algún que otro truco he aprendido en mis veintidós años bajo el yugo del brujo.


    

    -¿Brujo? Efraím, ¿acaso insinúas que desde nuestra concepción hemos sido manipulados por un hechicero? ¿Que nos ha inculcado la pasión por temas prohibidos como los encantamientos, conjuros, embrujos, hechizos?…Pero… ¿Con qué fin? ¿Por qué? Y ¿Qué sentido tiene nuestra vida? Son tantas las preguntas que desconozco y tan pocas las respuestas…


    

    

    

    

    -Lo siento mi bella Circe. Creo que el maestro Jeremy lo ha organizado con suma estrategia y cuidado para que yo sea la persona que despierte en ti lo que en realidad eres.


    

    Le miré con cara de asombro.-¡Dios mío, soy una bruja!


    

    Salí corriendo escaleras arriba sin saber por donde iba con lágrimas que me nublaban mi visión. ¿Cómo había sido tan ingenua durante tanto tiempo? Ahora todo cobraba sentido, no era un ser humano normal y corriente, siempre estuve sometida desde mi existencia a una vida sórdida y aislada con el único propósito de servir a un aquelarre de brujos. Ya nada tenía sentido para mí, mi vida había sido hasta ahora una gran mentira.


    

    Abrí la primera puerta pesada de madera con hierros, estaba oscuro, pretendía dejarme caer contra el suelo y olvidarme de todo, cuando apareció una enorme cama debajo de mi cuerpo. Con grandes llantos me convulsioné hasta que sentí el calor de unos dedos secando mi rostro.


    Unos fuertes brazos me rodearon y consolaron.


    

    Con suavidad sus manos me acariciaban y besaban sus labios mi frente.-Circe, princesa, no sufras. Comprendo que es un golpe muy duro para ti enterarte así de repente de tus orígenes. Estoy aquí para ayudarte en todo lo que pueda hacer por tu adaptación y te daré todo mi cariño y sabiduría en los temas de magia y encantamientos. Te prometo que somos brujos buenos y nunca dejaré que nadie te haga daño. Lo eres todo para mí (¿por qué le he dicho algo tan directo sin pensármelo dos veces?). Quiero decir que ahora nos necesitamos el uno al otro y te prometo que saldremos de este enredo. Y si tengo que matar dragones para escapar de esta prisión, los mataré. Pero te lo suplico, no te sientas tan afligida, nunca te voy a dejar sola, siempre seremos hum…Amigos.


    

    Continuaba acariciando a mi delicada Circe, tenía la piel tan suave que me daban ganas de besarla y probar otra vez la dulzura de su boca. ¿Me estaría volviendo loco porque cada vez sentía más pasión?


    

    -Efraím eres muy amable. Gracias por ser tan generoso con mi desolación. Es muy duro descubrir que nada de lo que hasta ahora he vivido, pensando en que era un huérfana normal y corriente abandonada por unas padres que no podían permitirse criarme, descubro que soy una bruja diseñada y dirigida en todos mis pasos para un fin al que todavía no le encuentro sentido.


    

    -¿Comprendes lo que intento decirte?


    

    Suspiré, lo entendía demasiado bien, yo había pasado por lo mismo que mi pequeña Circe y con ello me había fortalecido y aceptado mi condición de hechicero. En estos momentos mi responsabilidad era protegerla y darla toda mi comprensión.-Pequeña, claro que comprendo por lo que en estos momentos estás pasando, lo sé por propia experiencia y puedo asegurarte que si te conoces interiormente encontrarás la felicidad que hasta ahora no habías experimentado. Puedes soñar con un mundo inimaginable lleno de maravillas y tú con tus poderes podrás disfrutar de ellas. Te mostraré el universo tan mágico que has estudiado desde otra perspectiva. Con el adiestramiento necesario de tu mente y cuerpo en completa comunión alcanzarás las estrellas y más allá…(Ojalá yo pudiera amarte con toda mi alma sin que te asustaras).


    

    -Son muy bellas las palabras con las que intentas adentrarme en este mundo de magia y tan oscuro y desconocido para mí como este castillo. Siento tanto darte semejante espectáculo que no quiero que pienses que soy una florecilla frágil y desamparada. Procuraré adaptarme lo antes posible a mi nueva situación y aunque me invaden muchas preguntas sobre quiénes eran mis verdaderos padres o cómo hemos llegado a ser criados como cobayas de laboratorio, intentaré no pensar en ellas.


    Efraím, ¿conoces todas mis respuestas? Son tantas las cosas que ignoro…


    

    Me separé un poco de mi hechicera para dejar de acariciarla, mi cuerpo se estaba calentando demasiado y podía cometer alguna imprudencia. No era el momento de avasallarla con mi ardiente pasión. 


    

    -Circe, no poseo todos los conocimientos que se refieren a nuestros nacimientos. Es un tema tan oculto que jamás he averiguado quienes eran mis verdaderos padres. El único que sabe sobre nuestros progenitores es el maestro Jeremy, y he sido incapaz de sonsacarle ni una sola palabra sobre mi procedencia. Es algo tan misterioso que nadie me ha dado una repuesta razonable. Siempre nos cuentan la misma historia: nos abandonaron en la puerta del orfanato porque murieron o desaparecieron nuestros padres sobre la faz de la Tierra. He dejado de seguir investigando por ahora, tengo otras prioridades más importantes como encauzar mi futuro sin pertenecer a la fraternidad. Deseo ser libre por una vez en mi vida y no estar dominado por la magia y la orden de obediencia ciega al maestro. Me he cansado de ser un títere en sus manos, quiero ser yo mismo con mis defectos y mis 


    

    

    virtudes, mis aciertos y mis equivocaciones, pero que sean solo mías. Y sobre todo necesito sentir el calor de mi amada…


    

    Nos miramos a los ojos intensamente y Circe arrugó el entrecejo.-¿Estás enamorado? ¿Has encontrado el amor de una mujer? (Puse los ojos en blanco, me refería a ella únicamente). No sabes como me gustaría sentirme amada por una vez en mi vida y dejarme llevar por los sentimientos sin ser tan cerebral. Si puedo en lo que sea ayudarte a traer a tu amante con gusto lo haré y me sentiré feliz por tu dicha.


    

    -Circe, Circe, Circe, existe esa mujer pero ella todavía no lo sabe, tendré que esperar a que madure para que comparta conmigo la experiencia más sublime de amarnos y unirnos como un solo ser.


    

    -¡Oh! ¡Cuánto siento que sufras por un amor no correspondido! No soy quien para aconsejarte porque mi experiencia en estos asuntos es nula, pero yo creo que lo mejor es ir ganándote su corazón y confianza con tus actos bondadosos y sensibles. Seguro que poco a poco lograrás alcanzar su alma y algún día te lo entregará todo.


    

    Si tú supieras el tremendo esfuerzo que estoy haciendo para no devorar tu hermosa boca y acariciar tu esbelto cuerpo…-Tienes razón mi bella Circe no hay que precipitar la situación y con tacto te mostraré mis sentimientos. (Carraspeé) Aparté la mirada de sus hipnóticos ojos verdes cristalinos, un hombre podía perderse en ellos.


    

    Me levanté de su lado y sonriéndola comencé a ejercer magia por la habitación.


    

    Con chasquear mis dedos encendí un buen fuego. Circe tumbada en la cama me observaba sorprendida y al mismo tiempo hechizada por el descubrimiento por primera vez de la magia.


    

    -Efraím, es digno de admiración lo que haces. Creo que voy a adaptarme perfectamente a ejercer de bruja, estoy deseando adquirir poderes y ponerlos en práctica. ¿Es muy difícil controlar la hechicería?


    

    -No, mi pequeña Circe, enseguida te harás con el control porque en tu interior posees la fuerza para dominar la materia incluso hasta la mente.


    

    A mí si que me has dejado totalmente embrujado sin ni siquiera pretenderlo, estoy ardiendo más que las llamas que dan calor al dormitorio. 


    

    No sé cómo voy a dominar mis instintos más primarios y no abalanzarme como un depredador a por su presa más deseada… -Con mi ayuda conseguirás superar cualquier reto que quieras hacer y en el futuro uniéndonos llegaremos al poder más sublime que nunca hayas soñado.


    

    -Efraím, ¿no estarás insinuando algún tipo de relación más profunda que una simple amistad, verdad? No me imagino en la situación de dos amantes sin apenas conocernos.


    

    Yo sí que lo puedo ver claramente mi hechicera.-Lo cierto es que cuando dos brujos se unen en cuerpo y alma, desarrollan más sus poderes transmitiéndose todos sus conocimientos y aumentando los dones que ya de por sí poseemos por nuestros nacimientos.


    

    Fruncí el ceño.-No es una buena idea en estos momentos en los que nos encontramos en un fantasmagórico lugar, perdidos en mitad de una tempestad de nieve y encerrados sin otra compañía y otros medios para escapar de aquí que nuestro ingenio.


    

    -Quizás tengas razón y nuestra prioridad sea poder salir o entrar a nuestro antojo de estos muros. Pero primero deberemos dejar el castillo habitable mientras dure la ventisca, ya que de todas formas no podemos abandonar nuestro hogar provisional hasta que el tiempo nos permita ir a otro sitio. (Suspiré). Hay que ser realistas ninguno de los dos tiene otro sitio donde vivir. No creo que te apetezca volver a la fraternidad, allí ninguno  hemos sido felices, únicamente nos han manipulado con algún fin que todavía escapa a nuestro intelecto.


    

    -Bueno, mirándolo desde tu punto de vista, lo más lógico será preparar este siniestro lugar en un hogar acogedor, porque presiento que algo muy desagradable nos espera en un futuro próximo. ¿Si no por qué se tomaría el maestro Jeremy tantas molestias en criarnos, educarnos y después conducirnos hasta aquí para que nos encontráramos en estas circunstancias tan misteriosas y sospechosas a la vez? No tiene ningún sentido y no creo en las casualidades. Algo oculto se trae entre manos.


    

    -Sí, el maestro no hace las cosas porque sí, es el máximo representante de la hermandad con más poder que ninguno y con algún propósito nos ha juntado en este lúgubre castillo. 


    Pequeña, no debes temer nada, ahora iremos a las cocinas y nos prepararemos algo sustancioso para coger fuerzas, los hechizos consumen muchas energías y tu preparación va a desgastarte demasiado. No 


    

    solamente en tu materia si no en tu espíritu. Ya estás demasiado delgada como para que comiences tu aprendizaje sin antes alimentarte lo mejor posible.


    

    -Está bien, busquemos los fogones y cocinemos lo que más nos agrade, no he podido disfrutar de exquisiteces, ya sabes que nuestro menú tenía poco de variedad, únicamente comíamos pollo, arroz y fruta. Le sonreí con una pícara mirada. Efraím me encantaría elaborar una tarta de chocolate con fresas. Siempre que indagaba en mis estudios sobre platos preparados y los veía en nuestras pantallas del ordenador por internet soñaba con poder saborear en mi paladar tan exquisito manjar.


    

    La sonreí abiertamente, yo si que te saborearía eres la ambrosía que comían los dioses del Olimpo.


    

    -Mi dulce Circe, juntos te mostraré como preparar tan delicado postre, aunque antes deberás comer algún asado para rellenar tu escaso peso.


    

    Me puse algo sonrojada, sabía que no era una joven exuberante, pero debajo de las capas de ropa de abrigo era muy femenina en todos los sentidos.-Conozco bien mi apariencia y a simple vista parezco una niñita pero te puedo asegurar que soy toda una mujer. Quizás tus dones son menos poderosos de lo que te imaginas y no alcanzas a ver lo que se esconde debajo de mi indumentaria.


    

    -Oh, perdona si te he molestado con mis insinuaciones de que necesitas comer más por tu escaso peso. Te puedo asegurar que mi vista es perfecta y sin usar ninguno de mis poderes, mi intelecto sabe que eres una fémina única. (Si supieras cuánto te deseo no estarías tan tranquila teniendo esta conversación conmigo). Solamente quería tratarte como una hermana pequeña que como algo más que a una amiga y deseaba que cogieras fuerzas para comenzar lo más pronto posible tus prácticas de hechicera.


    

    Le miré profundamente a sus oscuros ojos verdes, sabía que me decía la verdad. En su mirada no había nada de amor fraternal y sí de una intensa pasión aunque intentaba disimularla. Le acaricié su atractivo rostro y sentí en la yema de mis dedos un escalofrío que me recorrió todo mi cuerpo. Retiré mis manos asustada y asombrada por la conexión tan profunda que teníamos sin utilizar nada de magia.


    

    

    

    -No temas mi bella Circe, creo que estamos unidos más allá de nuestra comprensión. Yo he sentido lo mismo y jamás me había ocurrido con nadie de nuestra fraternidad. 


    

    -¿Crees que estamos embrujados y que nos sentimos atraídos el uno hacia el otro como dos almas que no se pueden separar?


    

    -Desconozco esta mutua atracción, pero te puedo asegurar que aquí no ha habido ningún tipo de embrujo. Lo sabría si así fuera. Es algo natural en nuestros propios seres. Es como si nos reconociéramos instintivamente y no pudiéramos evitar el estar juntos.


    

    -Espérame Efraím un momento aquí en las cocinas, voy a subir hasta el torreón más alto y probaremos si en verdad nos sentimos vacíos por no estar lo más cerca posible el uno al lado del otro.


    

    Salí corriendo lo más aprisa que pude y subí a través de las escaleras tan desgastadas de piedras, llenándome de telas de araña por el camino hasta llegar al último peldaño y asomarme por el ventanuco de la torre. 


    

    ¡Dios! Un dolor profundo y agudo en mi pecho me hizo doblarme por la mitad, creí morir de sufrimiento, me derrumbé en el frío suelo de piedra casi sin poder respirar, en el último momento antes de mi repentina muerte unos fuertes brazos me levantaron.


    

    -Mi dulce Circe, ha sido terrible, pensé que no volvería a verte, nada más alejarte sentí un terrible dolor en mi corazón, y antes de que me abandonaran las fuerzas corrí detrás de ti. No vuelvas a dejarme nunca más solo, ya has probado el experimento y sería imposible separarnos, hay un poder más allá de la razón y la brujería que nos tiene atados de por vida. Y en lo profundo de mi alma no me importa estar unido a ti. 


    

    Buscó mi boca y me besó apasionadamente, unas fuerzas abrasadoras nos consumían como si nos faltara el aire si dejábamos de besarnos. Sus manos recorrían mi cuerpo igual que las mías el suyo. Un rayo de sensatez nos hizo dejar de acariciarnos. Jadeando por este frenesí desatado me abracé a él como si la vida me fuera en ello.-Amado, tenemos que intentar controlar esta pasión desbordada que nos une, no debemos consumar el acto amoroso en este lúgubre sitio. Bajemos al dormitorio y terminemos con lo que hemos empezado aquí.


    

    

    

    

    -Sí mi hechicera, sé que es una locura pero no puedo dejar de estar en contacto contigo, si me separo es como si me cortaran por la mitad y quisiera morir en el acto por tanto sufrimiento.


    No te sueltes de mi abrazo, bajaré contigo hasta la habitación y allí nos uniremos para siempre.


    

    Con una rapidez increíble me tumbó encima de la cama. Mirándome fijamente me empezó a quitar mi ropa febrilmente, no deseábamos utilizar la magia para amarnos. Mis dedos volaban también por su camisa y pantalones y cuando nos quedamos totalmente desnudos, nos abalanzamos como dos salvajes besándonos y acariciándonos sin parar y al unirnos en un solo ser llegamos al más puro sentimiento de éxtasis flotando sublimemente en un paraíso inventado por nosotros. 


    

    Te amo Circe, no puedo describirte con palabras todo lo que mi corazón desea decirte.


    

    Lo sé Efraím porque yo siento lo mismo que tú y por si no te has dado cuenta nos comunicamos con el pensamiento. 


    

    -¡Es maravilloso mi bella Circe! Tú has podido leer en mi interior y saber todo lo que me haces sentir. 


    

    -Sí, me alegro que me quieras tanto como yo te amo a ti. No hay nada más poderoso que este amor tan intenso que nos profesamos. Jamás imaginé amar y ser amada de esta manera tan apasionada, ardiente y abrumadora. Me has dado algo único y lo atesoraré siempre.


    

    -Eres tú mi hechicera la que me ha salvado de llevar una vida vacía sin conocer la palabra amor. Todo lo que hemos vivido los dos ha sido un sin sentido y desconozco el significado de esta separación tan cruel a la que el maestro nos ha sometido. 


    

    -Amado, no pienses en ello más. Ahora estamos juntos y mi único deseo es pertenecerte para toda la eternidad. No deseo saber nada de la fraternidad, ni del maestro que ha sido tan cruel de hacernos llevar una vida miserable sin el amor de un ser querido ni siquiera el de un amigo. 


    

    ¡Cuánto he echado de menos tus manos amorosas acariciándome, tus labios besándome con ardor y todo tu cuerpo uniéndose al mío con pasión!


    

    Circe te amo hasta la locura y ya que puedes ver en mi interior sabrás que ya no resisto más tiempo no volver a amarnos con esta desesperación que me atraviesa si no te hago mía.


    

    Nos sonreímos y sin otros pensamientos más que sentir piel contra piel nos dejamos llevar hasta alcanzar las estrellas…


    Nos quedamos en la cama entrelazados y con una sonrisa de felicidad permanente en nuestros rostros caímos en el ensueño.


    

    Escuché un grito y me sobresalté.-Pequeña, ¿te encuentras bien? 


    

    Me incorporé al notar a mi dulce Circe muy inquieta, la toqué a oscuras y noté los escalofríos de su cuerpo helado.


    

    -Amada, por favor, despierta. La abracé contra mi pecho acunándola. 


    

    -¡Mi amado he tenido una terrible pesadilla!


    

    Hice magia alumbrando con velas flotantes el dormitorio y añadiendo más leña al fuego de la chimenea no quería que pasara frío ni se asustara mi dulce Circe. 


    

    Le ofrecí una taza de leche templada para calmar sus temores.-Cariño, bébetela te sentará bien, he sido muy desconsiderado y no hemos comido nada desde que estamos en el castillo, ahora cuando te relajes bajaremos y te prepararé una exquisita cena.


    

    -Gracias amado, eres muy atento.


     Bebí lentamente la leche y con sus dulces caricias y amabilidad me calmé.


    

    Cielo no tienes que agradecerme nada, muy pronto te enseñaré a ejercitar con tus poderes y ya no te haré falta para cuidarte.


    

    No digas eso, sabes que siempre nos querremos y nos necesitaremos. Ninguno de los dos puede vivir separado el uno del otro y tampoco lo deseamos aunque lo quisiéramos. Sé que tienes mucho miedo por mí y por no estar a la altura, es una bobada jamás te dejaré y te amaré tal como eres al igual que tú me querrás con el sentimiento más hermoso de tu ser.


    

    Besó los restos de mis lágrimas después de la terrible pesadilla y cogida entre sus brazos me bajó muy abrigada con una bata de lana encima 


    

    de un precioso camisón blanco de algodón, calzándome unas zapatillas de piel forradas por dentro para que no pasara nada de frío. Él se vistió también con un batín y se puso unas pantuflas. Nos echamos a reír por su ocurrencia.


    

    -Cariño, ¿puedes hacernos trasladar de una estancia a otra del castillo con la mente?


    

    Sonrió pícaramente.-Claro que sí mi hechicera, pero es más divertido llevarte más tiempo abrazada a mí. Me gusta comportarme como un ser humano normal y corriente con su amada y por ahora no ayudarme con la brujería en lo que respecta a amarte. Lo demás es superfluo como las velas flotando en el dormitorio o encender chimeneas, ya sabes que no puedo estar separado de ti ni a medio metro de distancia y me agrada demasiado tocarte y saborearte.


    

    -Te comprendo perfectamente. Estamos hechos el uno para el otro y no voy a consentir que nada ni nadie nos separe.


    

    -A propósito no me has contado la terrible pesadilla que te ha despertado tan temblorosa y temerosa. Aunque antes tendrás que tomar mi menú de degustación. Que te parece empezar por unos tallarines con almejas, después un lenguado en salsa de chipirón y de postre una tarta de chocolate con fresas silvestres para los paladares más exigentes como los nuestros.


    

    -No me hagas reír, sabes que en mi vida he comido semejantes delicias, y cualquier cena que me ofrezcas me va a parecer mágica. Recuerda que únicamente comíamos arroz, pollo y alguna fruta poco apetitosa. ¿No escuchas el sonido de mi lastimero cuerpo pidiendo esas ambrosías que me vas a dar a probar?


    

    Nos reímos porque los dos hacíamos los mismos ruidos de estar famélicos.


    

    -Mira mi princesa como pongo los calderos a hervir e introduzco los productos necesarios para elaborar los platos para que los degustes con todo su sabor.


    

    Me quedé hipnotizada observando sus maravillosas manos de dedos largos como se movían como si dirigiera una orquesta y el fuera el director de cada uno de los instrumentos para crear una maravillosa sinfonía.


    

    Aparecían flotando los alimentos y se introducían solos en las humeantes ollas puestas al fuego. 


    

    Mientras se cocinaba la comida entrelazó sus dedos con los míos y me llevó a una amplía instancia vacía con la única compañía de un suelo de piedra desgastado, con unas humedades terribles y lleno de polvo y telarañas.


    

    -Princesa, admira el milagro que vas a contemplar y en un conjuro disfrutarás de un verdadero salón muy acogedor.


     


    “Quod haec quatuor parietes repleta sunt pulchra tapecia florum et pictures pulcris landscapes. A laqueari pendet lucerna crystallis cum iris luminaria. A tapete colorum operientes lapis areæ. Foco habet vivunt ignis cum duobus mollis habena armchairs. Nobilis lignum sculpsit mensa operuit cum lineo panno typis rosarum, ornata chandeliers, fine Sinis crockery et argentum cubietos Bohemicum vitreorum. Duodecim hominum Horribilium cathedras in circuitu mensae cum excelsum valde terga. Et vasa odorati flores.”


    

    (Que estas cuatro paredes se llenen con hermosos tapices de flores y cuadros de bellos paisajes. Del techo cuelgue una lámpara de cristales con las luces del arco iris. Una alfombra de colores cubra el suelo de piedra. La chimenea tenga un vivo fuego junto a dos sillones de suave cuero.  La mesa de noble madera labrada cubierta por una tela de lino estampado de rosas, adornado con candelabros, una vajilla de fina porcelana y cubiertos de plata con cristalería de bohemia. Una docena de sillas alrededor de la mesa con los respaldos muy altos. Y  jarrones con flores aromáticas).


    

    -¡Es espectacular! Me has dejado asombrada y anonadada. Nunca me imaginé un salón tan espléndido, ni en mis sueños más anhelados. 


    

    Impulsivamente me lancé a sus brazos y le besé su boca de labios generosos como si él fuera un manantial de agua fresca y yo una mujer sedienta. Profundizamos el beso e hicimos una danza erótica con nuestras lenguas, estrechándome mi amado cada vez más apasionadamente y tocándonos con desesperación hasta hacer desaparecer nuestras ropas y tumbándonos en la mullida alfombra cerca de la chimenea, nos amamos como dos animales salvajes poseídos más allá de la razón, no sabía donde comenzaba él y terminaba yo, sentí todas sus fuertes embestidas en mi interior con un ritmo cada vez mayor, podíamos saciarnos y satisfacernos mutuamente porque nos transmitíamos todo aquello que nos daba más 


    

    placer. Tuve un orgasmo tan repentino al mismo tiempo que mi amado derramaba su semilla en lo más profundo de mi ser. Nos quedamos casi al borde del desmayo por la impresión y la furia desatada de nuestro amor. 


    

    Amada ha sido la experiencia más increíble vivida. Menos mal que podemos comunicarnos con nuestras mentes si no sería incapaz de pronunciar ni una sola palabra. Estoy exhausto y al mismo tiempo eufórico.  Jamás pensé que pudiéramos ir más lejos en nuestra unión y si es brujería no me importa en absoluto.


    

    -Es cierto Efraím que yo he percibido todo lo que tú sentías en cada momento de nuestro perfecto acto de amor. Y si ha sido un hechizo creado por los dos, me alegro mucho poder compartirlo contigo. Por favor, dime que lo que estamos viviendo no es producto de nuestra imaginación, sería terrible despertar de este hermoso sueño y comprobar que nada es real.


    

    -Dulce Circe, todo lo que estamos compartiendo es muy real. Te prometo que no es ningún sueño, y no te he embrujado aunque creo que tú a mí me tienes hechizado desde el mismo instante en que descubrí la bella mujer que se escondía bajo tu manto de abrigo. Cada instante que paso a tu lado estoy más y más enamorado y sería incapaz de no verte ni por un solo instante, eres todo para mí y siempre lo serás.


    

    Cerré fuertemente mis párpados y dejé mi mente en blanco, quería experimentar por mí misma el poder con el que había nacido. Acaricié el cuerpo desnudo de mi amante y le imaginé con una camisa blanca de algodón de manga larga, unos pantalones azules oscuros de lino y unos mocasines de piel negra. Abrí mis ojos y grité de alegría: -¡Amado lo he conseguido! ¡Soy toda una bruja! 


    

    Me cogió entre sus brazos y susurrándome unas palabras muy cariñosas al oído me encontré con un hermoso vestido de raso ajustado a mi cuerpo de color verde cristalino como mis ojos, marcando mis lozanos y plenos pechos, mi minúscula cintura, mis suaves caderas, mis redondeadas y respingonas nalgas, mis esbeltas piernas, dejando al descubierto un escote mostrando el terciopelo de mi cremosa piel en mi delicada espalda. 


    

    -Eres preciosa, la joya más preciada que un hombre puede poseer. Me has embrujado de tal manera que solo tengo pensamientos hacia ti, y mi vida empieza y acaba contigo eternamente juntos. 


    

    

    

    -Tú eres mucho más guapo y atractivo con tu fuerte musculatura y altura y esos ojos impresionantes de un verde oscuro que te atraviesan el alma. Estoy loca por ti, haría cualquier cosa que me pidieras incluso daría mi vida si con ello consigo salvar la tuya. 


    

    -Por favor, no digas eso, no permitiré que te ocurra nada. Y no deseo vivir si no estás tú conmigo. Te quiero más allá de lo que es razonable y estoy lleno de ti. Te amo con desesperación y tan ardientemente…


    

    Volvimos a abrazarnos y besarnos apasionadamente. Separé mis labios de los suyos. –Cariño será mejor que paremos unos instantes si no creo que me voy a desmayar por falta de fuerzas. Cenemos y después te cuento mi terrible pesadilla para que me espantes a los fantasmas.


    

    -Tienes razón mi bella Circe.


    

    Me cogió de la mano y me acompañó hasta la silla, la retiró y me sentó en ella, él se puso a mi lado y con un chasquear de dedos, comenzó a aparecer la comida en los platos. Estaba con la boca abierta mientras veía como una botella de vino tinto iba rellenando nuestras copas, la bandeja de los raviolis encima del mantel y con un cucharon de plata ponía en cada plato una generosa porción. 


    

    Me apretó la mano y me guiñó un ojo. 


    

    Come Circe que si no se te enfría la pasta y queda todavía el pescado y el postre.


    

    Observándonos fijamente sin apartar la mirada y con las manos unidas, comimos en completo silencio cada uno conociendo sus más íntimos pensamientos y experimentando en cada momento el placer de la explosión de los sabores en nuestras bocas.


    

    Bebimos un sorbo de nuestras copas y suspiramos de deleite.


    

    Gracias amado; es maravillosa la cena que estamos degustando y la compañía la supera, que ya es mucho. Deseo tanto seguir siendo tan feliz como lo soy ahora…


    

    -Mi bella hechicera te prometo que te haré siempre dichosa porque si tú estás tristes yo también y con una solitaria lágrima que derrames me 


    

    

    partes el corazón. Ya ves hasta que punto estoy enamorado, además te deseo con una pasión tan ardiente y salvaje que apenas puedo controlarme. 


    

    -Ven mi mago, sentémonos en los sillones junto al fuego y te relataré mi temido sueño.


    

    Abrazados y sentados juntos en el mismo sofá comencé a contar la pesadilla que me había asediado en mi descanso.


    

    -Todo empezó cuando era un bebé…


    

    …Me encontraba en una cuna dorada, miraba fijamente unas amorosas y femeninas manos que me arropaban, mientras me cantaban una armoniosa melodía para que me durmiera plácidamente. 


    De repente oí unos gritos angustiosos y alguien me sacó de mi acogedor hogar, tapándome entera con una manta de cuadros…


    

    ¡Circe te estaban raptando! ¡Fue una crueldad! ¡Mataré a quién te haya lastimado!


    

    Amado solo ha sido una pesadilla a lo mejor no es real. Tal vez nunca existió esa bondadosa madre que me acunaba y en mi afán de tener una familia en mi inconsciencia lo he deseado y justificado el abandono en el orfanato de la fraternidad.


    

    -Mi bella Circe, ¿desde cuando te ocurren estos tristes sueños?


    

    -Creo que desde siempre los he tenido y reproducido una y otra vez. Lo  más curioso es que únicamente recuerdo una letra grabada en un anillo de oro en las manos de mi captor.


    

    -¿Por casualidad no sería la letra “ J “ el símbolo de nuestro maestro?


    

    -Sí, pero no puede ser que el maestro Jeremy fuera capaz de ir raptando niños y llevarlos junto a la Hermandad. No le creo capaz de tanta crueldad. Conmigo ha sido siempre un hombre justo y nunca me ha demostrado maldad. Es cierto que es un brujo muy poco cariñoso y no prodiga sus atenciones afectuosas a nadie que yo haya conocido. Siempre se ha guiado por su rectitud y disciplina sin llegar a ser un déspota.


    Efraím, ¿a ti te ha tratado muy severamente?


    

    

    No. Es un hechicero muy correcto aunque lo que dices es cierto no demuestra nunca sus sentimientos, pero la verdad es que no ha sido difícil seguir sus enseñanzas. Únicamente lo comentaba porque él es el responsable máximo de la fraternidad y el que mayor poder tiene sobre todos nosotros. 


    Pero me intriga el significado de la letra “J “ que te persigue, porque es la misma con la que yo llevo obsesionado toda mi vida. Quizás los dos hayamos relacionado el anillo que lleva en su dedo anular de la mano izquierda con la grabación de su inicial como alguien muy próximo en nuestras vidas desde que nacimos.


    

    -Es muy extraño, algún significado tendrá. Lo mejor será no darle mayor importancia porque si te digo lo que realmente en mi sueño escucho te va a sorprender.


    

    Me tienes intrigado, ¿todavía la pesadilla continúa?


    

    No mucho más, solamente escucho los gritos de la mujer que me cuidaba acusándole de ser un mal padre por llevarse a su hija lejos del amor maternal.


    

    ¡Dios! El maestro es tu padre. Y ahora que te miro más detenidamente la forma de tus ojos es idéntica a los de él, exceptuando el color que los suyos son verdes oscuros.


    

    Oh, sería terrible, porque yo si que te encuentro a ti demasiado parecido a él hasta en el color de los ojos. Fue lo primero que pensé al conocerte que serías su hijo o un sobrino porque sois casi idénticos.


    

    Saltamos los dos de repente del sofá y nos miramos asustados.


    

    -Circe, ¿y si fuéramos hermanos? ¡Sería terrible que amara desesperadamente a mi propia hermana de sangre! 


    

    Los dos nos pusimos más pálidos si ello era posible.


    

    -Efraím, me niego a pensar algo tan macabro. No podemos amarnos de esta manera tan febril y apasionada si nuestro padre es el mismo. Tiene que haber una explicación lógica a todo lo que nos está sucediendo. Es imposible que si fuera cierto que nuestro propio progenitor haya incitado este encuentro fuera tan desalmado de saber que éramos sus hijos. Cabía la posibilidad de que nos enamoráramos como así ha sido.


    

    -¡Dios! ¿Qué vamos a hacer? No puedo ni quiero renunciar a ti, me moriría si no estamos unidos en cuerpo y alma. Va más allá de mi raciocinio y no conseguiría controlar los sentimientos tan puros e intensos que te tengo.  Lo siento pero no voy a vivir sin ti, seas mi hermana o una extraña.


    

    -Deberíamos salir de dudas y averiguar toda la verdad sobre nuestros orígenes. Sabes que no estaría bien seguir manteniendo tanta intimidad si en verdad somos hermanos. Está fuera de toda moralidad y por mucho que te ame y te desee no podría ser tu amante. ¿Lo comprendes Efraím?


    

    -Sí, por supuesto. Pero es imposible que nos separemos aunque lo intentemos. Ya probaste cuando subiste al torreón y nos sentimos morir al estar separados. No existe ningún conjuro que nos haga desistir de nuestra necesidad física y mental. No sé cuál será la razón de este sinsentido y en el fondo de tu alma tienes que reconocer que jamás podremos vivir separados si no es la propia muerte la que nos aleja y aún así creo que seríamos capaces de burlarla y estar toda la eternidad amándonos.


    

    -Efraím, ¿qué podemos hacer para seguir juntos sin hacer más el amor? Tiene que existir alguna pócima mágica para alejarnos el uno del otro.


    

    -No la hay, te lo puedo asegurar, nunca hemos formulado un conjuro que elimine los sentimientos. Y aunque la hubiera no pienso renunciar al amor tan profundo que te tengo ni ahora ni nunca. Además no poseemos la completa seguridad de ser hermanos aunque seamos muy semejantes en nuestro aspecto. Otros brujos de la fraternidad tienen cabellos negros y piel blanca.


    

    -Ninguno he visto con los ojos verdes tan oscuros como los del maestro, los demás hermanos de la fraternidad los tienen de color negro como las alas de un cuervo.


    

    -Ven Circe, dame tu mano y vayamos a descansar al dormitorio, mañana ya pensaremos en algo. Mi mente y mi cuerpo sienten un dolor terrible si no te abrazo y te poseo desesperadamente.


    

    Subimos las escaleras cada uno con sus propios pensamientos y angustiados. No sabíamos cómo íbamos a solucionar esta incógnita y afrontar la difícil situación en la que nos encontrábamos.


    

    Nos tumbamos en la cama, al principio tímidamente y nos miramos a los ojos sabiendo el dolor tan intenso que padecíamos cada uno si no nos tocábamos y amábamos.


    

    Mi dulce Circe moriré si no nos unimos inmediatamente, es algo tan fuerte y superior a mis fuerzas que soy incapaz de controlarme y sé que a ti te ocurre lo mismo, por favor déjame sentirte en toda nuestra plenitud. Me siento como si me fuera muriendo poco a poco…


    

    Me acerqué a él y pasé mis dedos por sus labios, él me los saboreó uno a uno y sentí escalofríos de placer hasta el centro de mi feminidad. Muy despacio sin hacer nada de brujería, nos fuimos desnudando y nos tapamos con las mantas de la cama. No éramos capaces de parar de acariciarnos y cada vez se hacía más intensa la pasión, nos besamos ardientemente haciendo una danza erótica con nuestras lenguas, separamos las bocas y mi amado fue dándome besos por el cuello y fue bajando hasta perderse en mis pechos saboreándolos como si fuera el más exquisito de los manjares, todo mi cuerpo clamaba porque me poseyera ardientemente. Estaba preparada para recibir su virilidad y no tardó ni un segundo en complacernos mutuamente con sus salvajes penetraciones, estábamos más allá de la locura y cada vez nuestras uniones eran más feroces porque lo necesitábamos para saciar estas ansias de darnos todo lo que teníamos. Sentí sus últimos empujes y como derramaba su semilla en mis entrañas mientras los dos gritábamos al alcanzar el puro éxtasis. 


    

    Sonreímos exhaustos y saciados, no sabíamos de donde sacábamos tanta fortaleza para hacer el amor tan desmesuradamente y fuera de control. Seguimos abrazados sin poder remediar el estar lo más unidos posibles y nos quedamos profundamente dormidos por el agotamiento.


    

    Noté unas suaves caricias por todo mi cuerpo, no dejó un solo rincón sin hacerme estremecer de deseo. Antes de poder darnos los buenos días me penetró con su dureza hasta hacerme gritar de pasión mientras absorbía mis chillidos devorando mi boca. Yo me estrechaba más fuertemente a él moviéndome al mismo ritmo de sus fuertes embestidas. Estábamos enloquecidos y nos apareábamos como si fuéramos dos bestias salvajes incluso llegamos a mordernos en el cuello y beber unas gotas de sangre, mezclándonos como un solo ser. Alcanzamos un orgasmo brutal gritando los dos a la vez y derrumbándonos jadeando pero siempre abrazados sin soltarnos en ningún solo instante.


    

    

    

    

    Amada Circe soy el hombre más feliz sobre este mundo y si tú me has hechizado quiero morir de éxtasis en tus brazos.


    

    Mi amante Efraím has sido tú el que me ha embrujado y me ha dejado en este estado de salvaje animal. Nuestra unión va más allá de lo meramente humano y si nuestro fin está próximo yo también deseo morir amándote desesperada y ardientemente llegando al máximo en alcanzar nuestro clímax en una culminación total de perfecta unión.


    

    Dormitamos a ratos y sin levantarnos de la cama seguimos amándonos con una furia desatada, ya ni siquiera pensábamos si seríamos hermanos o no, estábamos por encima del bien y del mal y no nos preocupaba lo más mínimo, queríamos morir juntos hasta alcanzar las constelaciones.


    

    Teníamos mucho miedo de que algo destrozara nuestro amor tan puro y desenfrenado. Incluso comíamos en el dormitorio y no salíamos de él para nada, teníamos todo lo que podíamos desear.


    

    Poco a poco fui adquiriendo más poder y controlaba la materia a través de la mente. Efraím también se volvió más fuerte al unir nuestros dones con el acto del amor y mezclando nuestras sangres. Continuamos con el ritual de mordernos en el cuello para beber nuestra esencia vital, era adictivo al igual que el sexo tan desinhibido y salvaje que practicábamos, era tan natural para nosotros y nos sentíamos tan plenos que nada ni nadie nos importaba.


    

    -Bella Circe, ¿te apetece crear tú sola la sala de la biblioteca? Quiero que practiques lo máximo posible la hechicería porque mi instinto me dicta que algún día no muy lejano tendremos que aunar fuerzas y luchar contra el mal. No debemos descuidar el poder que poseemos en estos momentos y debemos sacar el mayor partido posible. 


    

    -Me encantaría llenar de libros magníficos y manuscritos e incunables la sala adyacente al salón. Disfruto mucho con la lectura no solamente del firmamento como astrónomos y astrólogos que somos si no de cualquier materia: el arte, la historia, la geografía, la ciencia, las matemáticas…Y pondré una esfera terrestre muy grande para estudiar la tierra.


    

    

    

    

    Cariño y si lo deseas también subiremos a la torre más alta y colocaremos un telescopio par contemplar el universo con las estrellas y los planetas.


    

    Genial y cuando hagamos de este castillo nuestro hogar atraeremos a los cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire y los combinaremos para dominar todas las materias.


    

    Eres una mujer muy inteligente y todo lo que aprendamos a controlar será poco para lo que nos espera en un futuro próximo.


    

    -Amado, tengo miedo, ¿y si alguna fuerza maligna intenta separarnos? 


    

    -Creo que el maestro Jeremy ha planeado a conciencia el que seamos los más poderosos de todos los hermanos de la fraternidad. Algo muy grave y oculto nos va a acechar y debemos estar preparados para una lucha me temo que a muerte.


    

    -¡Qué horror! Toda nuestra existencia ha girado entorno a la educación y posterior preparación para un ataque de unas fuerzas del mal. Y nos raptaron nuestros propios padres dejándonos sin el amor de nuestras madres para que fuéramos unos seres fríos y racionales. Aunque imagino que el maestro Jeremy no contaría con el ardiente amor tan intenso y apasionado que nos profesamos.


    Quiero imaginar que tu padre y el mío no sean la misma persona, no soportaría que el maestro fuera nuestro verdadero padre aunque tengamos diferentes madres. 


    

    Mi bella Circe debo reconocer que llegados a este punto me da lo mismo si eres mi hermana o una joven hechicera desconocida. Te amo y prefiero la muerte a vivir sin ti. Ahora somos un único ser que respira y siente con una sola alma. Y si fuera el maestro Jeremy nuestro padre, él tendría que dar las explicaciones oportunas porque solo él ha sido el artífice de nuestro encuentro. Al final le daré un fuerte abrazo porque nos ha hecho conocer el significado de la felicidad y del amor. Jamás podría haber pensado en un futuro una dicha tan grande. Sabes perfectamente que estamos hechos el uno para el otro y nuestro destino estaba sellado desde nuestros orígenes.


    

    

    

    

    

    Sí querido Efraím, aunque subieran los demonios desatados del infierno para separarnos nunca dejaré que me alejen de tu lado. Te amo y venero más que a mi propia existencia.


    

    Nos dimos un beso apasionado y riéndonos muy abrazados comenzamos a decorar el castillo para convertirlo en un maravilloso lugar que sería a partir de entonces nuestro hogar.


    

    -Circe, ¿prefieres las maderas nobles de roble para la biblioteca o algún tipo de caoba o ébano?


    

    -Querido Efraím, cualquier madera me encanta; si lo deseas podemos crear la biblioteca con muchas estanterías del suelo al techo y una hermosa escalera para coger los libros que vayamos colocando mágicamente con una madera de roble que es más fuerte y duradera junto con la mesa de estudio y las sillas y por supuesto que no falte ningún objeto de escritura y cálculo.


    

    -Sí me gusta la idea; comenzaremos también por colocar una mullida alfombra para el suelo de piedra del color de tus bellos ojos y unas lámparas de cristales en el techo y candelabros en la mesa, me gusta vivir con el encanto de una chimenea de piedra como si estuviéramos en la edad media aunque vivamos en el mundo moderno le da un toque de romanticismo. 


    

    -Genial. Tendremos una temperatura agradable aunque en el exterior siga nevando y un alegre fuego nos hará sentir que realmente estamos en un castillo de verdad. 


    

    Cogidos de las manos conjuramos todo lo que se nos pasaba por la imaginación para crear una maravillosa biblioteca a nuestro gusto. No faltó ningún detalle desde libros de todos los escritores de diferentes lenguas y estilos narrativos, mapas y la esfera terrestre, cuartillas para escribir con plumas y tinta, escuadras, cartabones, astrolabios, regletas, ábacos…Nos gustaba crear una atmósfera a juego con el castillo. 


    

    Nos sentimos entusiasmados con el resultado y la biblioteca tan acogedora que habíamos preparado con nuestros dones.


    

    

    

    

    Amado vayamos ahora a decorar el despacho con una imponente mesa tallada en tonos caobas y con dos buenos butacones de piel para estar cómodos mientras escribimos cartas y recibimos correspondencia de la fraternidad. Aunque no sé con quién podíamos comunicarnos, nunca hicimos amistades con ninguno de los brujos ni siquiera con el maestro.


    

    Lo sé pero algún día todos sabrán de nuestra historia de amor y los poderes que hemos adquirido tan inmensos al unirnos y querrán conocernos como ejemplo de los brujos más poderosos que nunca hayan existido como pareja en todos los siglos que lleva la hermandad.


    No te pongas triste porque estemos solos en estos momentos, presiento que no tardando mucho desearemos seguir como nos encontramos aquí y ahora.


    

    Suspiramos los dos a la vez, nos gustaría compartir nuestra felicidad con los demás miembros de la fraternidad incluso con el maestro Jeremy, pero también deseábamos tener nuestra propia intimidad.


    

    Muy entusiasmados nos dispusimos a crear magia por todas las estancias del castillo; dispusimos de una sala de música con maderas de ébano incluyendo un sin fin de instrumentos de viento: como el clarinete, oboe, flautas, saxofones, acordeones…De cuerda: violín, contrabajo, violonchelo, piano, arpa…De percusión: timbal, tambor, platillos… Y lo decoramos con cuadros de paisajes bucólicos, tapices de suaves colores, alfombras estampadas, cómodos sillones para escuchar las melodías que interpretaríamos, muebles tallados con bellos jarrones de flores naturales…


    

    -Amado, ¡qué divertido es hacer hechizos con el poder de nuestras mentes! ¡Me encanta ser una bruja!


    

    Me lancé a su cuello y caímos encima de la alfombra sin parar de reírnos, éramos tan felices que nos daba miedo que algún incidente perturbara nuestra armonía y dicha.


    

    Sin darnos cuenta empezamos a besarnos desesperadamente y a quitarnos la ropa rompiéndola en nuestras prisas por tocar piel contra piel. Suspiramos de alivio al sentir nuestros cuerpos tan juntos y como en una composición sinfónica perfecta nos derretimos en el ardiente encuentro del acto del amor tan apasionado y único que alcanzamos con el más puro de los éxtasis, tan pleno dejándonos después con una sensación de lasitud e infinita felicidad en nuestros corazones.


    

    

    

    Circe, me tienes tan hechizado que no puedo pensar nada más que en estar dentro de ti a todas horas impulsado por unas fuerzas descontroladas tan únicas y maravillosas que no quiero pedir más a mi vida. Lo eres todo para mí y te querré eternamente…


    

    Volvimos a unirnos desenfrenadamente, no podíamos ni queríamos evitarlo, nos amábamos más allá de lo razonable y lógico. Si estábamos embrujados dábamos gracias por este magnífico hechizo y si era un sueño no deseábamos despertar jamás. 


    

    Sentí y agradecí la dureza de sus penetraciones hasta alcanzar los dos un clímax tan intenso casi hasta el desmayo. 


    

    Efraím es tan estremecedor lo que nos está pasando que temo volverme loca de amor por ti, podemos captar cada uno lo que sentimos en cada instante hasta alcanzar la gloria. Nos deseamos tan apasionadamente y en cada encuentro es único que tengo muchísimo miedo por si no es real y nos han embrujado encerrados en nuestro amoroso hogar.


    

    Me estrechó fuertemente contra su pecho y nos tapó con una suave manta.


    

    Cielo, pase lo que pase estaremos juntos y nada destruirá nuestro amor, aunque nos borraran la memoria, te prometo que protegeré nuestra unión eterna y si tengo que matar dragones, los mataré. Te amo tanto que duele…


    

    Nos fundimos en un abrazo y nos quedamos dormidos.


    

    Me desperté al notar la desazón en el sueño de Efraím. Le acaricié con dulzura para tranquilizarlo. -Amado estás teniendo una pesadilla.


    

    Abrió sus oscuros ojos verdes y me miraron asustado.-Ha sido terrible mi bella Circe, creía que te había perdido en manos de unos malignos. Te llevaban muy lejos y no te encontraba por más que intentaba comunicarme contigo telepáticamente. Lo he pasado fatal.


    

    -Mi amante maravilloso, solo ha sido un mal sueño y sabes que juntos podemos derrotar a los brujos más terribles que nos puedan atacar. 


    

    

    

    Cariño, practicaremos con los cuatro elementos de la naturaleza desde hoy mismo si es que podemos salir al exterior del castillo y si no, creamos aquí en el interior: el viento, el agua, la tierra y el fuego.


    

    -Sí, es lo más acertado, no deseo que nos pillen desprevenidos si nos atacan en cualquier instante.


    

    -Efraím, ¿crees que deberíamos intentar ponernos en contacto con el maestro Jeremy para que nos aclare de una vez por todas a lo que nos vamos a enfrentar?


    

    -Mi bella Circe, no hace falta, él conocerá perfectamente la situación en la que nos encontramos.


    

    Ven amada e intentemos comer algo y después salimos a la intemperie para dominar los elementos.


    

     Con una pícara sonrisa pasé mis dedos por su esbelto y musculoso cuerpo y le vestí con un jersey de lana verde botella y unos pantalones de pana en tonos crudos con unas botas forradas de piel.


    

    Vaya me has puesto muy guapo solamente me falta el abrigo para aguantar las bajas temperaturas aunque con el ardor que siempre tengo en mi interior no me va a hacer falta.


    

    Cogí a mi bella Circe y estrechándola fuertemente entre mis brazos la susurré un conjuro y la abrigué con la misma ropa que ella me había puesto.


    

    Nos reímos de nuestros aspectos, parecíamos una pareja famosa de modelos listos para salir en la portada de una revista. Estaba tan profundamente enamorado de mi pequeña ninfa que no la conté toda mi pesadilla por no asustarla demasiado. Era tan cruenta la matanza a la que nos sometían las fuerzas del mal a todos los brujos de la fraternidad y a mi queridísima amante la decapitaban delante de mí, antes de matarme atravesándome con una espada mi dolorido y sangrante corazón. 


    

    Deseaba con toda mi alma que no tuviéramos un final tan trágico y terrible desapareciendo para siempre como si nunca hubiéramos existido. Jamás permitiría semejante destino y lucharía hasta desfallecer para salvar a mi adorada mujer.


    

    

    

    -Efraím, ¿te apetece que comamos una sopa de ave con fideos calentita y después nos tomemos unas chuletas de ternera con patatas fritas? Me ha entrado un hambre feroz y si no nos alimentamos pronto empezaré hincándote el diente y absorbiendo tu elixir y consumiendo toda tu esencia vital. 


    

    Empecé a reírme ante la cara de susto que puso. 


    

    -Con que esas tenemos, me deseas tanto que no puedes pasar sin saborear ni una gota de mi sangre cada día. Ya veremos quien consume a quien.


    

    Intenté cogerla y ante mi asombro desapareció de mi vista. Por unos instantes me puse nervioso creyendo que no la volvería a ver, pero enseguida comprendí que mi bella Circe se había volatizado por propia voluntad.


    

    Dejé mi mente en blanco y escuché el sonido de sus risas, se encontraba en la cocina preparando nuestro sustento. Suspiré de alivio y en un abrir y cerrar de ojos la pillé desprevenida y muy concentrada introduciendo los alimentos en las ollas humeantes.


    

    La abracé amorosamente y cogiendo su frágil muñeca con una de mis uñas la hice un fino corte y arrimé mi boca para saborear su dulce sangre. Hice lo mismo con mi brazo y ella con una amplia sonrisa bebió con ansias el flujo de mi esencia. 


    

    Mi hechicera eres adictiva ningún manjar puede compararse al sabor de tu sangre es tan exquisita que me pasaría mi vida alimentándome de ella.


    

    Sí. La tuya sabe a algo oscuro y delicioso muy varonil que me embriaga y me hace vibrar hasta lo más profundo de mi corazón. Me conmueves infinitamente con tu sola presencia y me haces sentir en el paraíso tan protegida y amada que solo deseo dejarme llevar.


    

    Sin apartar nuestras miradas y cogidos de las manos nos fuimos a nuestro acogedor salón y nos dispusimos más que a comer a devorar con ferocidad la sopa y la carne, nos dimos un festín en todos los sentidos y antes de caer en la tentación de amarnos con desenfreno, nos levantamos al 


    

    

    mismo tiempo y corrimos alborozados hasta la entrada del castillo amurallado con una fortaleza de hierro.


    

    -¿Estás preparada mi bella Circe para emplear todo nuestro poder y dones y derribar estos muros que nos tienen aquí prisioneros en nuestra propia casa?


    

    -Por supuesto que sí, mi maravilloso brujo. Cuando quieras juntamos nuestras mentes y nuestras manos y acabamos con este encierro tan extraño. No debemos permitir que nos domine el maestro Jeremy sin consultar con nosotros los planes que tiene en su cabeza, dejándonos encerrados como si fuéramos sus prisioneros.


    

    -Sí. Ha sido injusto en sus decisiones particulares sin contar con nosotros ni advertirnos del peligro que corre la fraternidad.


    Nos veremos las caras en cualquier momento y no voy a flaquear aunque sea mi padre o el tuyo o el de los dos.


    

    Con mucha fortaleza y seguridad pronunciamos un conjuro para acabar con las murallas de hierro que nos tenían atrapados:


    

    “Cum virtutes, quæ fuisse concessam Statu nostro proiiciat hoc impenetrabile murus venefici, et Manebo liberi ad veniunt et eunt ut volumus”.


    

    (Con los poderes que nos han sido otorgados en nuestra condición de brujos tiraremos este muro infranqueable y quedaremos en libertad para entrar y salir cuando lo deseemos).


    

    Un terrible estruendo se empezó a escuchar y a sentir bajo nuestros pies como si se fuera a caer toda la fortaleza y el castillo a la vez.


    

    Nos miramos asombrados y con gran alegría y admiración comprobamos que la muralla había desaparecido como si nunca hubiera existido.


    

    Cogí a mi hechicera en brazos y dimos vueltas y más vueltas de felicidad hasta casi marearnos.


    

    -¡Lo hemos conseguido mi dulce Circe! Es un paso muy importante el que hemos dado, no solamente porque hemos derribado con nuestros 


    

    

    poderes el muro que nos aprisionaba si no porque hemos acabado con el conjuro de algún brujo que nos tenía en esta situación de aislamiento.


    

    -¡Ha sido magnífico! ¡Salgamos deprisa hasta el camino y bailemos por encima de la nieve para celebrarlo! No pienso parar de correr y saltar hasta el desfallecimiento.


    

    Entusiasmados y muy abrigados con unos abrigos mágicos para evitarnos el intenso frío de la ventisca de nieve, danzamos sin parar, riéndonos llenos de júbilo por el éxito conseguido. 


    

    Circe amada conjuremos los elementos aunque desde luego el viento con esta terrible ventisca no hace falta traer más, pero hagamos fuego en la nieve, y creemos un río de agua y plantemos unos árboles en la tierra para que crezcan fuertes y sanos.


    

    Volvimos a unir nuestras mentes y abrazados muy concentrados conjuramos las fuerzas de la naturaleza:


    

    “Ut vento cessante, urantur adverso aqua decurrat monte crescet et florebit de arboribus et floribus. Et intonuit de caelo audisti ut radii procul.”


    

    (Que el viento se pare, el fuego arda ante nosotros, el agua corra por la ladera, los árboles y flores crezcan y florezcan. Que los rayos bajen desde el cielo y se escuchen los truenos en la lejanía).


    

    -¡Amado es increíble! Quisiera volar hasta las estrellas, me siento tan eufórica gracias a los dones que tenemos y que ya controlo, que no sé cómo expresarlo con palabras. Pensar que siempre me he sentido como un ser extraño ante mí misma, incomprendida y solitaria, sin otra compañía que mis oscuros pensamientos y ahora descubro que no solamente estoy muy enamorada y feliz si no que soy un ser diferente y mágico, todo lo contrario de lo que creía hasta hoy. Y tengo tanto miedo de que desaparezca como una ilusión óptica toda la dicha que me supera y deseo con toda mi alma…


    

    -Mi bella Circe, estoy es muy real y juntos lucharemos contra los demonios que nos vayan saliendo a lo largo de nuestra eterna existencia porque deseo que nuestro amor sea eterno; una vida sería muy poca cosa para compartirla contigo. Cada momento que estoy cerca de ti me conmueves de una manera tan profunda e intensa que está fuera de mi 


    

    

    alcance controlarla y además no quiero hacerlo. A mí me ocurre lo mismo pequeña, te amo tanto que duele…


    

    Abracé a mi hechicera y conjurando en mi mente el cerramiento con el muro de hierro que habíamos derribado, nos trasladamos al lugar donde quería tenerla, apareciendo en la cama de nuestro dormitorio totalmente desnudos y arropados.


    

    -¡Guau! Eres un ser tan especial que únicamente vivo y siento por ti. Ya no me importa nada ni nadie, ni siquiera cuales son nuestros orígenes, ni si el maestro tiene algo que ver con este embrujamiento, si es así cuando le vea le daré las gracias como se merece por habernos hecho tan dichosos.


    

    Amada siente el latir de mi corazón junto al tuyo. Los dos vamos acompasados y nos compenetramos tan intensamente que no hace falta ni palabras ni pensamientos únicamente amarnos con ardiente pasión y desenfreno. 


    

    Nos miramos profundamente a los ojos y nos transformamos en dos amantes desesperados por unirnos tan salvajemente que seguíamos el ritual de beber nuestra esencia vital. Nos acariciamos nuestros cuerpos besándonos ardientemente mientras las penetraciones se hacían más y más salvajes y feroces, alcanzamos el orgasmo al mismo tiempo y gritamos de éxtasis de esta locura que nos consumía hasta el desmayo.


    

    Efraím sin salir de mi cuerpo volvió a endurecerse y continuar dentro de mí como si su fortaleza creciera a cada instante, nos quedamos sorprendidos porque no sabíamos de donde sacábamos tantas energías para seguir haciendo el amor como si volviéramos a revivir una y otra vez.


    

    Mordí con frenesí su cuello y él el mío cuando sentí su larga e intensa eyaculación casi sin fin. Esta vez saltaron descargas eléctricas de nuestros cuerpos, fue el sumun de la culminación del clímax más potente que jamás habíamos tenido; mi amante se derrumbó encima de mí sin separarnos y nos quedamos tan agotados que caímos en los brazos de Morfeo con una sonrisa inmensa de satisfacción.


    

    Con un grito ahogado en la garganta mi bella Circe y yo nos despertamos a la vez.


    

    -Mi vida, ¿has tenido el mismo terrible sueño que yo?


    

    

    

    -Sí, casi me muero de verdad en la pesadilla. 


    Comienza amado a relatarme el encuentro con el maestro que yo estoy todavía temblando de horror por lo vivido mientras dormíamos. 


    

    Abracé a mi amante y la besé con pasión.-Cielo, ahora ya sabemos que el maestro es nuestro auténtico padre y ha sido una crueldad por su parte no habernos avisado antes quién era y por qué nos mandó sin ninguna explicación razonable al castillo para que nos uniéramos y juntáramos nuestros poderes para derrotar a los invasores que de un momento a otro van a venir a capturarnos, derribando hasta las murallas encantadas.


    Debemos darnos prisa y estar preparados para la lucha a muerte.


    

    -Espera mi amado, ¿entonces realmente somos hermanos no solo por fraternidad si no de sangre y tenemos que enfrentarnos a un poder maligno que intentará cogernos prisioneros para dejarnos sin nuestros dones?


    Me parece una crueldad si es cierto lo que la pesadilla nos ha mostrado. Y te prometo que si mueres mataré con mis propias manos a nuestro padre por dejarnos en semejante guerra personal. 


    ¡Dios qué vamos a hacer!


    

    Acaricié suavemente el rostro a mi bella Circe.-Amada, por favor, no sufras, no dejaré que nada nos ocurra porque si tú mueres mato a todos y después me quito la vida. Y si el maestro ha sido tan inhumano como un brujo egoísta que no nos ha querido avisar personalmente ni dar la cara antes de este encuentro encarnizado con las fuerzas del mal, recibirá su castigo aunque sea nuestro progenitor. Ha sido muy cobarde por arrojarnos a un destino incierto y cruento. 


    

    Cielo no tiene importancia que corra la misma sangre por nuestras venas, nosotros no somos los culpables de esta aberración. Te amaré eternamente y en mi mente jamás pensaré como si fueras mi hermana porque entonces me volvería loco de dolor si no puedo sentir tu cuerpo y tu alma.


    

    Unas lágrimas silenciosas corrían por nuestros compungidos semblantes. Nuestra inmensa felicidad comenzaba a hacer estragos en lo más profundo de nuestros seres. Queríamos negar la evidencia de nuestros orígenes, era tan doloroso para nosotros no volver nunca a vernos ni a besarnos ni a acariciarnos y ni a amarnos con tanta desesperación, que hasta se me cruzó una idea peregrina: dejarnos matar para no sufrir ni un momento más.


    

    ¡No, Circe! ¡Te lo suplico! ¡Lucharemos hasta el final! ¡No es justo que renunciemos a nuestra dicha porque seamos hermanos!


    

    Cegado por el miedo de perder a mi pequeña hechicera me abalancé como un animal salvaje y como tal me apareé sin control con unas fuerzas descomunales sacadas de la desesperación, nos mordimos como bestias en el cuello mientras la penetraba con ferocidad durante mucho, mucho tiempo hasta que derramé en lo más profundo de su ser mi semilla en oleadas de intenso placer sucumbiendo los dos al orgasmo más sublime y brutal jamás alcanzado. Esta vez rayos luminosos dorados escaparon de nuestros cuerpos encendiendo y caldeando todo el dormitorio, dejándonos extasiados y asombrados por las fuerzas cada vez más poderosas de nuestros dones.


    

    Comencé a llorar con un sufrimiento terrible.


    

    -¡Por Dios mi bella Circe no soporto verte con este dolor! ¡Te amo y no puedo evitarlo! Pero si para ti es un monstruoso pecado cuando terminemos con la lucha a muerte contra nuestros enemigos, te dejaré y nunca más te volveré a ver.


    

    ¡No Efraím, no es eso! ¡Lloro porque soy incapaz de dejarte ni ahora ni nunca! ¡Si es un sacrilegio no puedo ni quiero evitarlo! ¡Mil veces moriría por ti y no serían suficientes! Mi pena es por amarte y que esta felicidad se nos escape. Soy muy egoísta y debería dejarte partir y enfrentarme yo sola con los malignos. Tú vida es lo único que me importa, borraré para siempre de mi mente que nuestro padre es el mismo. Porque aunque quisiera con solo separarme un instante de tu lado sería tan terrible el dolor que no podría ni levantarme del sufrimiento.


    

    ¡Qué Dios nos perdone! Pero no voy a renunciar a ti jamás. No quiero pero aunque pudiera alejarme de tu ser sin dolor tampoco lo haría, no te abandonaré pase lo que pase y venga quién venga a por nosotros. Te amo tan ardientemente e intensamente que solamente sin sentir tu cuerpo me muero poco a poco.


    

    Nos abrazamos consolándonos mutuamente y acariciándonos con suavidad nos dejamos vencer por el agotamiento, cerramos los párpados y nos sumimos en un dulce sueño reparador. Más tarde afrontaríamos todos los retos y luchas por salvar nuestra felicidad.


    

    

    

    

    Unos fuertes golpes contra la fortaleza hechizada nos sobresaltaron. 


    

    -¡Cariño, no perdamos el tiempo! Corramos primero a alimentarnos para conseguir fuerzas y desplacémonos hasta las murallas. Veremos cara a cara a nuestro enemigo.


    

    -Sí, estoy desfallecida y necesitaremos todos nuestros poderes para combatir a ese monstruo que nos espera afuera.


    

    Sin perder ni un segundo mi amada y yo comimos una variedad de pastas y carnes asadas. Nos sentimos repletos de fortaleza y en nuestro cruce de  miradas nos dijimos todo lo que teníamos en nuestros corazones y con una gran determinación cogidos de las manos fuimos al encuentro para combatir a los poderes del mal.


    

    Conjuramos una ventana hacia el exterior para ver contra qué o quienes nos enfrentábamos. Nos quedamos boquiabiertos ante el despliegue de un ejército de cientos de brujos oscuros, todos con mantos negros gritando sin parar unas palabras que no alcanzábamos a entender para derribar la muralla y destruir todo a su paso hasta darnos caza.


    

    Efraím, ¿cómo vamos a atacar a semejante aquelarre de hechiceros negros sin corazón? 


    

    Circe, juntaremos nuestros poderes e invocaremos a los cuatro elementos de la naturaleza para combatirlos y derrotarlos antes de que con sus brujerías atraviesen nuestra morada y nos cojan para sus propios intereses. 


    

    Debemos ser muy importantes para semejante despliegue de fuerzas contra únicamente dos sencillos brujos.


    

    Mi pequeña y bella Circe somos descendientes directos del más poderoso de toda nuestra fraternidad, el maestro Jeremy y ellos lo saben. Si nos capturan y hacen prisioneros en sus dominios nos someterán a toda clase de vejaciones y nos convertirán en sus esclavos para dominar al mundo.


    

    

    

    

    

    ¿Por qué nos han abandonado nuestros hermanos y nuestro propio padre? No lo comprendo, tenían que estar aquí ayudándonos a acabar con esos aguerridos y brutales brujos oscuros. Sin ellos estaremos irremediablemente perdidos y aniquilados. ¿Acaso ese es el fin para el que nuestro progenitor nos ha concebido?


    

    ¡No! Hemos nacido con el único destino de librar a los demás aquelarres del imperio del mal. Nadie ha alcanzado nunca nuestros poderes con nuestra unión y el maestro conocía el futuro al que estábamos abocados.


    Y tienes razón, yo tampoco entiendo por qué nadie ha venido a pelear en esta terrible batalla a la que en pocos instantes nos vamos a enfrentar.


    

    -¡Oh! Tiembla toda la tierra como si fuera un terremoto. Creo que hablan en otro lenguaje y si no lo desciframos no podremos parar la destrucción del castillo.


    

    -Espera cariño, es una lengua más antigua que la nuestra para hacer los conjuros. Escuchemos en silencio sus palabras e intentemos saber el significado que tienen.


    

    Muy concentrados con la mente en blanco dejamos fluir sus cánticos cada vez más altos haciendo casi insoportable oírlos sin que nuestros tímpanos estallaran y sangraran, y nuestra cabeza sufriera unos terribles pinchazos como si nos clavaran agujas en el cerebro y lo martilleasen.


    

    Inconscientemente nos soltamos de las manos y tapamos nuestros oídos para suavizar sus agresivas palabras y contrarrestando con nuestros dones el terrible sonido que salía de sus espantosas bocas. 


    

    -“Πτώση Τείχη. Οι δύο ψυχές που κατοικούν στο κάστρο ανήκουν σε εμάς. Θα είμαστε οι νικητές και οι ιδιοκτήτες όλων των μαγισσών και υποβάλλονται ως σκλάβοι για πάντα! “


    

    (-¡Caed murallas. Las dos almas que habitan en el castillo nos pertenecen. Seremos los vencedores y los dueños de todos los brujos y se someterán como esclavos eternamente!)


    

    

    

    

    

    Mi amada Circe, ataquemos con un cántico para contrarrestar su hechizo y desde el interior del castillo les lanzaremos en sus cuerpos rayos que les caigan desde el cielo atravesando sus negros corazones, les cegaremos con fuego, el aire les hará desaparecer y el agua purificará la tierra nevada. 


    

    Volvimos a unir nuestras manos y comenzamos a cantar una melodía muy suave para acallar sus chillidos.


    

    -“Ut vires naturae decidet super daemones malum sortilegi. In conterat et interficiat effluente a terra in aeternum.!”


    

    (¡Que las fuerzas de la naturaleza caigan sobre los demonios hechiceros malignos. Los destruyan y maten desapareciendo de la tierra para siempre!)


    

    Comenzaron a caer las murallas nos pusimos pálidos porque no había surgido ningún efecto nuestro sortilegio. 


    

    Amada no nos queda mucho tiempo, enseguida nos encontrarán y apresarán,  intentemos hacer un hechizo para protegernos con un muro invisible e infranqueable con nuestros cuerpos entrelazados.


    Te amo ardientemente mi hechicera y bella Circe, y eso nunca nadie podrá arrebatarnos.


    

    Y yo a ti te amo apasionadamente mi guerrero amante y maravilloso compañero y siempre tendremos este sentimiento tan puro y único y es solamente nuestro.


    

    Efraím me estrechó entre sus brazos fuertemente y yo le besé en los labios con desesperación, si eran nuestros últimos momentos de vida deseábamos morir como un único ser mágico.


    

    Conjuramos con todos nuestros poderes una barrera transparente para salvaguardar nuestros seres. Y si nuestros enemigos nos derrotaban nos quitaríamos la vida mutuamente.


    

    Unos terribles estruendos se escucharon por todo el castillo. Ya habían derribado la muralla de hierro y vendrían a por nosotros.


    

    Un griterío feroz retumbaba por las paredes y el suelo con las fuertes pisadas a la carrera de los brujos oscuros. 


    

    Se quedaron todos como hipnotizados al encontrarnos abrazados sin movernos, conjurando mentalmente con las fuerzas que nos quedaban para que no franquearan nuestra coraza invisible alrededor de nuestros cuerpos.


    

    El maestro del aquelarre se acercó sigilosamente mandando callar a su vociferante gente.


    

    Estiró sus dedos largos para intentar tocarnos y chocó con la dureza de nuestra protección.


    

    Fue entonces cuando enrabietado empezó a invocar un sortilegio para destruir lo que nos separaba de su captura.


    

    -“Με τις δυνάμεις μου να καταστρέψει τον κύκλο που προστατεύει λευκό μάγισσες και να υποβάλει στην δουλεία!”


    

    (-“¡Con mis poderes destruiré el círculo que protege a los brujos blancos y los someteré a la esclavitud!”)


    

    Mi bella Circe no le escuches y concéntrate con toda tu fuerza y poder en no dejar que traspase nuestro muro protector.


    

    Sí, no dejaré que este monstruo nos someta y convierta en unos seres como ellos, malignos y sin corazón.


    

    Todos los brujos oscuros nos rodearon e imploraron con sus cánticos la destrucción del círculo invisible que no les dejaba acceder a capturarnos.


    

    Estiraron a la vez sus brazos hacia nosotros y soltaron descargas eléctricas de sus dedos chocando contra nuestra protección.


    

    Gritaron de rabia y odio ante su impotencia y comenzaron a destruir todo lo que con tanto amor habíamos creado para convertir el castillo en unas ruinas desoladas.


    

    Circe amada, no te preocupes, cuando descarguen todo su poder destruyendo nuestra morada se quedarán sin fuerzas y será el momento de escapar porque a nosotros se nos está también agotando la resistencia.


    

    

    

    

    

    Me siento tranquila y en cuanto ellos estén distraídos y sin poderes, salimos al exterior y escapamos en tu coche.


    

    Esperamos pacientemente a que los brujos oscuros se dispersaran por todas las estancias del castillo y llegó el momento de huir lo más aprisa que pudiéramos.


    

    Quitamos la muralla invisible y juntos de la mano corrimos sin descanso hacia la salida. La nieve caía copiosamente, nos cubrimos con abrigos hechizados para soportar el frío, casi no nos quedaban fuerzas ante tanto desgaste por la contención del muro.


    

    Deprisa nos metimos dentro del auto y Efraím intentó arrancarlo como un humano normal, no había manera de que el motor volviera a resurgir. 


    

    -Circe, no tenemos más poderes sin alimentarnos y descansar por nuestros medios corrientes sin utilizar nuestros dones porque ya nos han abandonado.


    

    -Efraím, vuelve a girar la llave por si el todo terreno responde, es la única manera de escapar más rápidos que ellos y buscaremos un lugar donde comprar comida y una casa para dormir y recuperar los poderes.


    

    Miré por el retrovisor y me quedé pálida.


    

    -¡Cariño, nos han descubierto y vienen todos a por nosotros!


    

    -¡Dios! ¡Arranca maldita sea! 


    

    El rugir del motor nos calmó y enseguida puso mi amante el coche a toda velocidad dadas las circunstancias del camino nevado. 


    

    Los brujos corrían sin descanso y estaban a punto de alcanzarnos. 


    

    Uno de ellos intentó saltar encima del coche. Enseguida Efraím dio un giro al volante y le tiró. Yo cerré las puertas e iba implorando a la naturaleza que nos ayudara a escapar de esta locura de persecución.


    

    -¡Circe, es terrible! Nos vamos a quedar sin combustible en medio de la ventisca y a punto de ser atrapados por los brujos oscuros.


    

    

    Le miré intensamente a los ojos transmitiéndole mis pensamientos.


    

    Amado los cuatro elementos no pueden habernos abandonado. Antes los conjuramos y es imposible que no aparecieran asolando a estos monstruos malignos y destructivos.


    

    Lo sé y me extraña mucho que nos sintiéramos tan debilitados al invocarlos y no recibir ninguna señal.


    

    -¡Nooo! ¡El vehículo se ha parado! 


    

    -Amada no salgamos del coche. Es mejor quedarnos dentro e intentar otra vez mandar el sortilegio.


    

    Nos abrazamos y besamos dejando la mente en blanco únicamente implorando que cayeran rayos del cielo, el aire los arrastrara hacia una corriente de agua y se ahogaran y la tierra se abriera y enterrara sus cuerpos corruptos y muertos. 


    

    Cuando ya nos alcanzaron se echaron a reír estrepitosamente y se quitaron las capuchas que les cubría sus rostros.


    

    Nos quedamos aterrorizados y paralizados porque debajo de las capas negras que les cubrían de los pies a la cabeza ocultaban unas calaveras con sus esqueletos vivientes. Por desgracia ya estaban muertos.


    

    Amado. ¿Cómo combatiremos contra el mal si son muertos vivientes?


    

    La verdad mi pequeña hechicera, no tengo ni idea.


    

    Comenzaron a golpear con sus huesos por todos los sitios intentando romper las ventanillas y arrancar las puertas.


    

    No perdimos la serenidad y seguimos abrazados hasta que consiguieron sacarnos del coche por la fuerza. 


    

    Nos agarraron a cada uno por un lado con sus garras esqueléticas mientras nosotros seguíamos forcejeando e implorando que se desataran los infiernos para que estos monstruosos muertos vivientes desaparecieran.


    

    

    

    Nos arrastraban con una descomunal fuerza del brazo llevándonos hasta el castillo. Por más intentos que hacíamos por desprendernos de sus esqueléticos dedos no había manera de soltarnos. Ellos seguían riendo y vociferando con regocijo.


    

    Nos dejaron en medio del destrozado salón de nuestro hogar y haciendo un círculo a nuestro alrededor cogidos de sus huesudas manos entonaron un cántico cada vez más alto.


    

    Apareció el maestro del aquelarre de los muertos vivientes todavía encapuchado y con unas sonoras carcajadas se acercó a nosotros. Empezó a desprenderse de su manto y nos quedamos estupefactos. 


    

    -Vaya, vaya, mis jóvenes discípulos que magníficos os encuentro. Veo que os he sorprendido con mi aparición, no esperabais encontraros con vuestro maestro cara a cara. Por lo que puedo comprobar no habéis sido muy cuidadosos con vuestros sentimientos, me da mucha pena pero no tengo más remedio que separaros. Nunca debisteis uniros como un solo ser corriendo por vuestras venas la misma sangre, es algo muy temerario y depravado, ¿no creéis?


    En fin, no quiero haceros más esperar y os enseñaré vuestros aposentos por supuesto separados. Ya nunca permaneceréis unidos, ahora os tengo a los dos y cuando os recupere, me serviréis fielmente. Incluso mi pequeña Circe puede ser una buena madre para mis futuros brujos.


    

    -¡Eres un monstruo y jamás consentiré que nos sometas a tus perversiones!


    

    Efraím intentó abalanzarse sobre él y los demás muertos vivientes le sujetaron. Yo le di una fuerte bofetada y le escupí a la cara.


    

    Se secó el rostro con un pañuelo y me sonrió lascivamente.-Me encanta que mi pequeña tenga valor y coraje. Será muy beneficioso para nuestros futuros hijos. Y estoy deseando probar tus encantos bella bruja. Ya siempre serás mía y nadie te salvará de mis garras.


    

    Intentó tocarme mi largo cabello negro igual que el suyo. Era su rostro muy parecido al de Efraím, con los mismos ojos verdes oscuros, no había envejecido en absoluto, únicamente en su mirada se veía el transcurso del tiempo y la maldad que habitaba en su alma corrupta.


    

    

    

    Me aparté de su mano y corrí a ayudar a Efraím, no le soltaban los brujos cadavéricos. El maestro se acercaba paulatinamente hacia nosotros.


    

    -¡Soltarle! Ya me encargo yo de ellos. Podéis montar guardia afuera por si surge algún inconveniente.


    

    -Bueno, bueno, pareja de enamorados, estamos los tres solos y a mí todavía me quedan muchas energías para someteros y vosotros os encontráis agotados. No se puede ser tan visceral y quereros con tanta pasión. Habéis sido muy ingenuos. Os tendré bajo mi mandato y os absorberé hasta la última gota de vuestra sangre y me quedaré con todos vuestros poderes hasta que ya dejéis de interesarme. Aunque Circe podrá seguir en mi compañía hasta que me canse de ella y me dé unos cuantos hijos. Es demasiado bella para desperdiciar sus encantos.


    

    Oímos unos gritos de terror cuando los cielos se abrieron y cayeron rayos encima de los brujos oscuros muertos vivientes. 


    

    El maestro nos soltó y salió corriendo a ver que ocurría. 


    

    Nos abrazamos y besamos.


    

    -Circe, vayámonos ahora y escapemos. Nuestros ruegos han sido escuchados y ahora se están desatando los elementos.


    

    -Sí. Huyamos y no paremos hasta estar a salvo. Ha sido un milagro que nuestros hechizos ahora se están llevando a cabo en el momento oportuno.


    

    Salimos al exterior con expresiones sorprendidas; todos estaban carbonizados y la tierra se abrió tragándose a los esqueletos disolviéndose  en cenizas. El maestro chilló de rabia y alzó sus brazos hacia el cielo intentando parar los rayos incandescentes que caían a miles.  Nos miró con una cara de miedo ante su impotencia y nos gritó con angustia que le salváramos. 


    

    En un segundo, un rayo le cayó de lleno y le dejó fulminado desapareciendo dentro de la tierra.


    

    Suspiramos de alivio. Siguió nevando y los rayos se pararon. Entramos en el castillo y con gran asombro todo volvió a su sitio como si nada hubiera ocurrido.  


    

    Efraím me cogió en brazos riéndonos y aparecimos en nuestro dormitorio. 


    

    Por fin todo ha acabado mi amada Circe. Ahora ya nada se podrá interponer entre nosotros.


    

    Sí mi amado, ya somos libres para vivir nuestra vida como deseemos.


    

    Nos estábamos besando con profundidad, cuando volvimos a escuchar un retumbar de gente llegando hasta las puertas del castillo.


    

    Amada. ¡Esto es inaudito! ¿Quién demonios serán los que vienen a molestarnos?


    

    No sé cariño. Pero estoy cansada de luchar contra lo imposible. Quiero vivir tranquila y en paz.


    

    Nos vestimos y bajamos a la entrada. Unos golpes casi tiran la puerta. La muralla de hierro había desaparecido.


    

    -Circe. ¡Son otros brujos! ¿Es que nunca dejarán de llegar hasta nuestro hogar y molestarnos? Todavía ni siquiera hemos descansado y alimentado. Estoy desfallecido para otra lucha de poderes.


    

    -Yo también estoy muy cansada y solo quiero dormir y comer y…


    

    Antes de poder abrir la puerta se cayó como un plomo al suelo y casi nos desmayamos del impacto.


    

    Nos restregamos los ojos porque no dábamos crédito a lo que veíamos. 


    

    No había uno, si no otros dos brujos con el mismo aspecto del maestro.


    

    -¡No! ¡Fuera de nuestro hogar! ¡No queremos saber nada de vosotros! 


    

    Habló uno de ellos.-Esperar hijos míos. Somos vuestros padres verdaderos. Tenemos una explicación para tanta confusión. Nacimos trillizos y uno de nosotros se convirtió en un brujo oscuro y maligno. Os 


    

    estuvimos protegiendo cada uno de nosotros bajo la fraternidad para que no os raptara. En realidad sois primos hermanos. Yo soy el padre de Efraím y me llamo Jeremy, y el que está junto a mí es mi hermano Jeremías el padre de Circe. Sentimos mucho no deciros nada. Pero era lo mejor. Teníais que hacer frente a nuestro malogrado hermano. Erais los únicos que podían luchar contra él porque nosotros no poseemos suficientes poderes para combatirlo. Él nunca ha tenido descendencia y sentía muchos celos cuando nosotros fuimos padres, por eso tuvimos que cogeros desde vuestro nacimiento y protegeros hasta estar maduros. Habíais llegado a la edad adecuada para aprender el uno del otro. Ahora ya podemos regresar a la fraternidad y si queréis nos ayudáis a la formación de futuros hermanos.


    

    -Lo siento padre, pero Circe y yo nos quedaremos aquí y seguiremos con nuestra propia vida. No nos parece justo como nos habéis tratado sin darnos ningún tipo de afecto ni de información. Ya no necesitamos unos padres que no se han portado como tal. Llegáis con años de retraso. Adiós que lo paséis muy bien.


    

    -Circe, hija mía, ¿tú piensas igual que tu primo?


    

    Miré a mi padre detenidamente, era impresionante verlos tan idénticos, no se podían diferenciar.-Efraím tiene razón y estoy de acuerdo con él. Ya es demasiado tarde para que nos digáis lo que tenemos que hacer. Nos habéis ocultado nuestro orígenes y nos habéis enviado a un reto casi imposible de superar estando los dos solos ante un ejército de muertos vivientes y contra vuestro hermano y nosotros pensando que era nuestro padre y éramos hermanos. Lo hemos pasado muy mal porque fue inevitable el enamorarnos. Y no solamente hemos luchado por nuestra propia vida si no contra nuestra conciencia. Ahora estamos muy dolidos y necesitamos permanecer solos. Os rogamos que nos dejéis aquí viviendo nuestra vida y ya veremos si más adelante deseamos conoceros mejor y a nuestras madres.


    

    Los dos brujos se miraron. Habló el padre de Jeremy.-Realmente solamente somos vuestra única familia. No pudimos salvarlas de las garras de nuestro hermano y las sometió a él convirtiéndolas en sus esclavas. Murieron al poco tiempo de vuestros nacimientos. Nos apena mucho. Nunca sentimos por ellas ese amor del que vosotros habláis. Fueron las elegidas por vuestro abuelo para que tuviéramos descendencia. Lo más importante era seguir con el aquelarre y la continuidad de nuestro linaje. 


    

    Nos quedamos observándolos porque eran unos seres muy fríos. 


    

    

    -Por favor, padre, Circe y yo no deseamos más sorpresas y de verdad deseamos de corazón estar solos. Cuando estemos preparados para aceptaros ya nos pondremos en contacto con vosotros, pero mientras tanto os suplico que nos dejéis tranquilos. Ya hemos pasado por mucho sufrimiento y no deseo exponer a mi amada Circe a más desatinos.


    

    Hicieron una inclinación de cabeza y desaparecieron con todos los integrantes de la fraternidad. Habían llegado tarde a nuestro rescate y a nuestras vidas. Cuando más los hemos necesitado no nos han ayudado y nos han dejado solos a nuestra suerte.


    

    Amada, vayamos a la cocina y tomemos algo. Necesito una copa de vino para calmar mis nervios. 


    

    Yo también, casi me desmayo del susto. Dentro de lo malo por lo menos somos primos y no hermanos. Aunque después de todo lo vivido te iba a querer lo mismo. 


    

    Sonreímos y abrazados nos encaminamos a cenar.


    

    Que te apetece amada mía.


    

    Nada más que a ti. 


    

    Me besó ardientemente.-Yo te deseo con desesperación y si nos queda algo de poderes que aparezca cualquier cosa para comer.


    

    -¡Oh Efraím, es genial! Hay sopa en los platos y pollo asado con patatas y pimientos y las copas con un buen vino tinto.


    

     Reímos porque no nos esperábamos semejante festín únicamente con las palabras que mi amado había pronunciado.


    

    Nos sentamos en las mismas sillas alrededor de la mesa de la cocina y con hambre insaciable devoramos toda la cena.  


    

    Muy contentos y agarrados de las manos, mi amante me dio una sorpresa llevándome a un lugar maravilloso que él había creado dentro del castillo. 


    

    

    

    

    Es mágico. Muchas gracias mi bello brujo; me encanta meterme en el agua y nunca imaginé un magnífico estanque con flores flotando con una fragancia excitante.


    

    Tú si que me tienes extasiado…


    

    Me cogió en brazos y nos metimos dentro de la cálida agua.


    

    Hum… Es sublime, te dejas llevar y te relajas. Es un regalo único mi amado. Me haces sentir como una princesa en un cuento de hadas.


    

    Besé con pasión a mi pequeña y bella Circe y la demostré todo lo que ella significaba para mí. 


    

    La amé ardientemente con locura y descontrolado. No podía evitarlo, iba más allá de una relación normal entre humanos y cada vez sucumbíamos a un orgasmo tan profundo que nos dejaba obnubilados. Desconocía el poder de nuestra resistencia y fortaleza pero en verdad era mágica. Y si estábamos hechizados no deseábamos que se acabara jamás.


    

    Salimos del agua y en un abrir y cerrar de ojos nos trasladamos a nuestro dormitorio. 


    

    -Circe te secaré el agua que tienes en tu bello cuerpo.


    

    -Eres un encanto y me estás mimando demasiado. Me dejaré arrastrar por todo lo que tú me quieras dar.


    

    Absorbió cada una de las gotas que había en mi rostro demorándose en mis labios y profundizando el beso saboreando mi lengua con la suya, después fue bajando poco a poco por mi garganta hasta llegar a mis senos succionándolos dándonos placer hasta sentir calambres hasta la punta de los dedos de mis pies. Lamió mi ombligo y yo instintivamente apreté mis piernas. 


    

    Amado es demasiado intimo lo que me estás haciendo. 


    

    Se rió y continuó con su lengua chupando y con sus dientes mordisqueando mi punto más sensible. Le agarraba su cabeza fuertemente no sabía si para que continuara o me dejara, estaba sintiendo oleadas de infinito placer y creí estallar cuando sin previo aviso introdujo su erecto miembro viril. 


    

    

    

    ¡Voy a romperme en mil pedazos, amado! 


    

    Yo también pero no quiero parar de penetrarte hasta perder el sentido. 


    

    Continué con fuertes embestidas durante mucho tiempo y cuando llegué a la culminación los dos gritamos mientras derramaba mi semen en una fuerte explosión en lo más profundo del ser de mi amada. 


    Me derrumbé sobre ella sin querer salir de su cuerpo.


    

    Hemos alcanzado el paraíso mi bella Circe y jamás te dejaré escapar.


    

    No sé como hemos llegado a este punto sin retorno de tanta felicidad, me haces sentir mágica y especial. Te amo y te amaré eternamente…


    

    Amada es que eres un ser único mi hechicera y si me has embrujado te lo agradeceré toda mi vida porque sin ti no deseo vivir.


    

    El que me ha convertido en una auténtica mujer brujilla eres tú y jamás nos vamos a separar. Me has salvado la vida en todos los sentidos y te estaré eternamente agradecida por quererme tanto.


    

    Tú si que me has salvado de caer en una existencia sin sentido y todos los días de nuestra vida te demostraré lo mucho que te amo.


    

    Amado me encantaría subir arriba del torreón y contemplar las estrellas. 


    

    Tus deseos son órdenes mi dulce y bella Circe. 


    

    Con nuestra magia aparecimos en los más alto del castillo y mirando con el telescopio contemplamos los astros. La noche estaba muy bonita con la luna iluminando la oscuridad. Pudimos disfrutar de todo lo que más amábamos a parte de a nosotros mismos. Nuestros sueños de ser unos magníficos astrónomos algún día lo alcanzaríamos era lo que más deseábamos dedicarnos en nuestro maravilloso futuro.


    

    

    

    Circe nuestro amor será eterno. Ahora mismo te demostraré lo mucho que mi alma quiere a la tuya y mi cuerpo desea al tuyo con una ardiente y desesperada pasión sin fin.


    

    Nos sonreímos y esta vez alcanzamos en nuestra hermosa unión un sentimiento más allá de lo imaginablemente terrenal.
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